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  CAPÍTULO PRIMERO


  Los seis caballos tiraban con fuerza de diligencia camino del Oeste. Galopaban con alegría, como si el carruaje careciera de peso.


  En Winslow City se van a poner muy contentos de vean la carga que traemos —dijo sonriendo el mayoral.


  Jerry, su ayudante, que sujetaba el rifle, siempre atento por si eran objeto de algún asalto, asintió:


  —Nunca he llevado tantas chicas bonitas como en esta ocasión.


  Jerry era un hombre jovial, no excesivamente lucido de mente, pero al que todos apreciaban y no por su excelente puntería.


  Dentro del carruaje viajaban seis mujeres, todas ellas atractivas, capaces de poner en fiestas a una ciudad del Oeste, siempre de faldas.


  Melody parecía la más seria de las seis y viajaba de cara al sentido de la marcha, junto a la ventanilla derecha. Miraba el paisaje sin verlo en realidad. Era una tierra seca, casi estéril y hostil.


  Madame Antoinette viajaba también en el sentido de la marcha, pero junto a la ventanilla izquierda. Miraba a su vez el paisaje sin verlo, mas había una enigmática sonrisa en su rostro, más maduro que el de las chicas a las cuales llevaría algo más de un lustro.


  Todas la llamaban madame, y, aunque su acento era más canadiense que francés, ella se empeñaba en asegurar que había venido del mismísimo París.


  Las otras cuatro muchachas parloteaban a gusto. Estaban contentas y no cesaban de hablar entre ellas, haciendo planes para el futuro.


  —¡Sooooo! —gritó el mayoral.


  Manejando con habilidad las largas riendas, detuvo el carruaje no sin antes hacer saltar dentro de la diligencia a las pasajeras que, pese a lo largo que estaba resultando el viaje, siempre encontraban algún motivo para reír.


  —Señoritas, aquí pasaremos la noche —dijo el mayoral abriendo la puerta—. Mañana haremos el resto del viaje hasta Winslow City.


  —Chicas, pasaremos aquí la noche, ya lo habéis oído. Espero que os comportéis bien, que nadie tenga nada que objetar de las chicas de madame Antoinette.


  Antoinette era alta y rubia, albina. Vestía y se comportaba con elegancia, una elegancia fría y estudiada.


  Melody también era elegante, de cabello negro y ojos grandes y verdes como los prados de Oklahoma, pero su elegancia era más natural.


  Su cuerpo era armonioso y su rostro, de nariz algo respingona y labios ligeramente gordezuelos, atraía.


  La posta consistía en una gran cabaña, mitad de adobe mitad de troncos, con un establo para guarecerse los caballos de la diligencia y dentro del cual siempre había animales de repuesto, listos para ocupar el sitio de otros incapaces de seguir adelante, si los hubiere.


  Sanders, el cuidador de la posta de diligencias y su esposa, recibieron a las viajeras con prontitud.


  La señora Sanders, al ver a seis mujeres solas viajando hacia el Oeste, frunció el ceño. Era una religiosa ferviente y aunque no podía acudir a la iglesia más que una vez cada dos meses debido a lo lejana que quedaba la ciudad de la posta, siempre que podía leía su Biblia.


  —Señora Sanders, trate bien a madame Antoinette y a sus costureras.


  —¿Costureras? —repitió un tanto perpleja la mujer.


  La propia Antoinette, un tanto despectiva, con su marcado acento galo aclaró:


  —Son las mejores costureras que he hallado en el Este y me ha costado mucho encontrarlas. Todas ellas, aunque muy jóvenes y agraciadas, eso salta a la vista, tienen manos de oro


  —¿Y qué van a hacer ellas en el Oeste?


  —Imponer la moda, señora Sanders, imponer la moda —explicó el mayoral, riéndose.


  —Su ayudante rezongó:


  —Así dejaremos de ver a las mujeres vestidas con las mantas viejas que sobran a los caballos.


  —¡Serás salvaje, Jerry! ¿Acaso yo voy vestida con mantas para caballos?


  —Por supuesto que no, señora Sanders, pero fíjese en la madame y usted misma apreciará la diferencia, claro que si en el próximo viaje quiere que le traiga antiparras de grueso cristal…


  —Cierra la boca, Jerry. Te aseguro que hoy vas a comer la carne más dura que hayas probado jamás.


  —Me lo tengo bien merecido, por bocazas.


  Altiva, marcando distancias, madame Antoinette entró en la posta seguida de sus cinco pupilas.


  La señora Sanders la miró haciendo gestos significativos de admiración y sorpresa. Era cierto que Antoinette era elegante, su vestido era caro y sus chicas también iban bien vestidas aunque sus indumentarias estaban muy lejos de valer el mismo dinero que la suya.


  —¿Qué te sucede, Melody? Estás muy callada durante todo el viaje —observó madame Antoinette achicando sus ojos azul oscuro, de cejas más negras por el tinte artificial y que, por otra parte, contrastaban grandemente con la piel blanca que cuidaba mucho de que no fuera tocada por el sol.


  —Nada, madame, quizás un poco de nostalgia. Es la primera vez que viajo tan lejos, ni siquiera sé adónde voy y cuál será mi destino en el futuro.


  —Pobrecilla, no debes de sentir nostalgia, claro que es lógico y eso pasará cuando viajes más. En realidad eres una palomita que sólo alza el vuelo. Tengo más interés en ti que en ninguna otra


  —Pues precisamente no soy la que utiliza la aguja.


  —No, pero eres la más bella de las cinco. Cualquier hombre se volvería loco mirándote.


  —Pues usted, además de bella, es elegante, madame.


  —Oh, gracias, querida, muchas gracias.


  —Y tampoco hay que olvidar a las otras compañeras.


  —Sí, por eso las escogí —dijo con naturalidad.


  Melody arrugó ligeramente el ceño.


  —Creí que nos había escogido porque éramos las que le pareció que cosíamos mejor, que bordábamos lo suficiente como para que su negocio marchara bien, entre las chicas que estábamos dispuestas a abandonar el Este para venir hacia el siempre peligroso Oeste.


  —Sí, el Oeste es muy salvaje, pero muchas ciudades del Este no son más que basureros. Yo conozco ciudades bonitas. Omaha lo es, San Luis, también, pero San Francisco es inigualable, claro que en el Este también hay ciudades hermosas como Nueva York o Chicago, pero el Oeste es más puro. Hay mucho negocio para hacer. Los que se instalen primero serán los más afortunados después. Ya empiezan a haber hombres muy ricos y donde hay hombres ricos, las mujeres tienen dólares para gastar. Nosotras satisfaremos sus gustos y las enseñaremos a vestir.


  —Pero, para llevar adelante su negocio de modista y bordados para señora, ¿qué importancia tiene que seamos más o menos bonitas?


  —Sencillo, Melody, muy sencillo. Las jóvenes hermosas son más agradables a la vista, se habla más de un lugar donde hay chicas bonitas que chicas feas y, por otra parte, vosotras llevaréis los mejores vestidos para que seáis un ejemplo que quieran emular quienes os vean. En cuanto los hombres se fijen en vosotras, las esposas de esos hombres se pondrán furiosas y querrán ser igual de atractivas. Ya sabemos que los años no pueden quitarse, que una figura como la tuya o la mía no se consigue cuando ya no se tiene y que la fealdad de un rostro no puede remediarse, pero siempre pensarán que con unos cuantos dólares mejorarán de aspecto e incluso, a muchos maridos, les parecerá que así es.


  —Conoce usted muy bien a la gente, madame. Se nota que tiene mucha mundología.


  —Una ha vivido mucho viajando de un país a otro, de un continente a otro. Ya aprenderás, Melody, ya aprenderás.


  Mientras hablaban y se instalaban en la posta de diligencias, dos enmascarados aparecieron en el establo. Uno de ellos iba armado con un rifle y el otro con un revólver. Afuera, vigilando, quedó un tercero.


  Jerry y el viejo Sanders, sorprendidos, les observaron ceñudos.


  —¡Arriba las manos! —ordenó uno de ellos.


  Ambos, aunque lentamente, obedecieron.


  —No tenemos nada que pueda ser robado —protestó Sanders, el cuidador de la posta.


  —Una diligencia siempre tiene algo para robar. Hemos visto que venía cargada de gente y maletas —gruñó uno de los enmascarados.


  —Sólo son chicas —objetó Larry—, bordadoras que habrán de trabajar mucho para ganarse unos dólares.


  —Daos la vuelta —exigió uno de los enmascarados.


  —¿Nos van a matar?


  —Cierra la boca, viejo, o no volverás a abrirla en tu vida —masculló uno de los asaltantes.


  El enmascarado del rifle les golpeó respectivamente en la nuca, haciéndoles perder el sentido. Ambos se derrumbaron como sacos de fríjoles y luego, puestos boca abajo, sus manos fueron atadas a la espalda.


  —Estos ya están listos —dijo el del rifle.


  Los tres enmascarados, tras librarse de los dos hombres que podían ofrecerles resistencia, buscando protección por las paredes de la casa, se acercaron a la misma.


  El del rifle se situó en el exterior, junto a una ventana, sin dejarse ver. Los otros dos forajidos consiguieron llegar a la puerta sin ser descubiertos. Con sendos revólveres en la mano, cambiaron inclinaciones de cabeza hasta que uno de ellos, de una fuerte patada, abrió la puerta y los dos penetraron en la posta.


  —¡Quietos todos!


  El mayoral, un hombre que había viajado mucho por el salvaje Oeste, comprendió que estaban siendo víctimas de un asalto y quiso reaccionar empuñando su revólver.


  Mas, una detonación que a las jóvenes costureras les pareció un cañonazo, lo empujó violentamente, cayendo de bruces con un grueso agujero de bala en mitad de la espalda.


  Del cañón del rifle que sostenía el enmascarado que había al otro lado de la ventana escapaba una ligera columnilla de humo.


  Las chicas gritaron asustadas y se juntaron entre sí, apretándose como polluelos ante una zorra que acababa de abatir a mamá gallina que, sin hacer honor a su nombre, se había enfrentado a los atacantes para defenderlas.


  Sólo madame Antoinette y Melody no habían gritado, aunque ambas estaban graves y desafiantes. La señora Sanders había alzado sus manos y al no ver a su esposo, gritó:


  —¿Dónde está mi marido? ¿Qué le han hecho, asesinos?


  —No grites, vieja bruja. Si abres demasiado la boca, te dejamos viuda y por el aspecto que tienes lo serás por el resto de tus días.


  El del rifle agregó:


  —No les ocurrirá lo mismo a estas preciosidades. —Tras aquellas palabras se internó en la posta por la ventana.


  —Son todas muy bonitas, nos las llevaremos. Conozco a un tipo que paga dos mil dólares por cada mujer, joven y linda que luego conduce a los valles mineros, claro que en sólo un mes recupera lo invertido. Allí las chicas se gastan aprisa, en cuatro o cinco años no parecen las mismas y sólo sirven para fregar saloons o como lavanderas.


  Todas miraron con horror a los tres forajidos enmascarados que, lentamente, caminaron hacia ellas.


  Antoinette se hizo a un lado, retrocediendo


  Melody, asustada, pero no histérica como sus compañeras, miró hacia madame Antoinette y le produjo una sensación rara que no llegó a descifrar porque en aquel instante, sorprendiendo a todos, acababa de aparecer la figura negra y alta de un hombre.


  El desconocido, de ojos café oscuro, cejas pobladas y mandíbula fuerte, se tocaba con un «Stetson» negro con adornos en plata. Su camisa negra tenía los botones de plata y también de plata era la gran hebilla de su canana.


  La revolverá aparecía vacía y en su diestra había un «Colt» de cañón oscuro como las ropas que vestía. Sus pupilas café semejaron ennegrecerse aún más y sus labios se apretaron el uno contra el otro.


  —¡Todos quietos!


  Los tres enmascarados armados se volvieron, quedando frente al desconocido. La decisión debía tomarse en un solo instante y fue tomada.


  Las armas tronaron y el interior de la posta se llenó de humo de pólvora quemada. Las candentes balas fueron de un lado a otro, mortíferas y letales, mordiendo la carne.


  Las chicas gritaron y sus oídos semejaron querer reventar mientras madame Antoinette, sin pestañear, observaba la escena.


  Melody inmóvil, miraba hacia la puerta por donde había aparecido el hombre de negro.


  Capítulo II


  Los tres enmascarados, alcanzados por las balas, fueron sacudidos de un lado a otro antes de caer derribando sillas.


  La faz trágica de la muerte asomaba a sus ojos, aunque sus bocas podían adivinarse con muecas heladas tras los pañuelos que las ocultaban.


  Al fin se produjo el silencio. Cuatro cuerpos yacían en el suelo de la casa de la posta, tres enmascarados y el mayoral, que fuera asesinado por la espalda.


  Las mujeres observaron al hombre vestido de negro cuya edad era difícil de calcular con justeza, pero que no rebasaría la treintena.


  —Espero que ninguna de ustedes se encuentre herida.


  Madame Antoinette parpadeó. Aquel hombre la había sorprendido con su súbita aparición y muchísimo más con su contundente réplica contra los tres enmascarados que yacían muertos, habiendo pagado sus crímenes.


  Era evidente que aquel hombre vestido de negro tenía la especial virtud de atraer rabiosamente a las mujeres.


  —No, no estamos heridas y creo que debemos agradecerle su intervención, señor…


  Al quedar dubitativa, él aclaró:


  —Murphy.


  —¿Sólo Murphy?


  —No creo que haga falta más.


  —¡Mi marido! —gritó de pronto la señora Sanders, como si despertara de una terrible pesadilla.


  La mujer salió de la casa como una exhalación mientras las jóvenes costureras comenzaban a cuchichear. Murphy se inclinó sobre los cadáveres enmascarados, quitándoles los pañuelos que cubrían sus rostros.


  —¿Les conoce, acaso? —preguntó madame Antoinette con cierta suficiencia.


  —A éste, sí. —Señaló a uno, el más grueso de los tres forajidos muertos.


  Melody, hablando por primera vez desde que comenzara el tiroteo, preguntó:


  —¿Era un bandido conocido?


  —Sí. Se llamaba Crow Luke y por él ofrecen quinientos dólares de recompensa, vivo o muerto.


  En aquel instante llegaron a la carrera Jerry y Sanders, ya libres de sus ligaduras y repuestos de los golpes recibidos. Vieron los cadáveres y volvieron sus sorprendidos ojos hacia Murphy.


  —Hay que felicitarle, amigo. Ha llegado justo a tiempo para que estas lindas señoritas no fueran raptadas —dijo Sanders.


  —Lástima de la muerte del mayoral, era un gran hombre.


  —Pueden comenzar a cavarle una fosa en un lugar junto al camino para que desde su tumba pueda ver pasar la diligencia que fue su vida.


  —Hará falta otra fosa grande para tres —observó Antoinette que no parecía afectada con tanto muerto por el suelo.


  —No, a éstos los pondremos sobre sus respectivos caballos y nos los llevaremos a Winslow.


  —Pueden llegar todavía bastante bien —aceptó Jerry.


  —¿Lo hace por la recompensa? —inquirió Antoinette.


  —Crow Luke vale quinientos dólares. Los otros dos no sé si están reclamados o no, ignoro si hay recompensa por sus cabezas, pero si la hay no dejaré de cobrarla.


  —¿Es un caza recompensas? —Antes de que él pudiera responder, Melody agregó—: Los caza recompensas son hombres que merecen poco respeto. Ganan dinero con la muerte del prójimo.


  —Si el prójimo es como esos tres, no merecen vivir, señorita…


  —Melody.


  —Un bonito nombre que justifica su sensibilidad. En cuanto a mí, no tengo que dar explicaciones a nadie sobre mis decisiones. A estos tres les envolveremos en unas mantas y los llevaré a Winslow.


  —¿Acaso piensa viajar con nosotras en la diligencia? —preguntó madame Antoinette con su marcado acento francés.


  —Sí, por lo visto se han quedado sin mayoral. Conducirá Jerry y yo iré a su lado.


  —Me parece muy bien —aceptó Jerry—. Ahora, si me disculpan, voy a cavar una buena tumba para el mayoral.


  —Yo le haré una cruz con troncos que no va a ser fácil que se aje por muchos años que pasen —dijo Sanders, el cuidador de la posta—. Él se lo merecía.


  —Creo que deben agradecerle su afortunada y rápida intervención —observó la señora Sanders—. Hombres como Murphy son los que hacen falta en este país para librarnos de esos pistoleros que no habrían tenido piedad alguna con nosotras.


  —¿Se considera usted un pistolero o un justiciero, Murphy? —preguntó madame Antoinette.


  —No me suelo juzgar a mí mismo. Piensen lo que quieran de mí, me importa poco.


  —Vaya, vaya, nuestro salvador es un hombre indiferente a lo que opinen de él. Llega, ve y vence, como el emperador romano.


  —¿De verdad es usted un pistolero? —preguntó Melody casi con temor.


  —Señorita, yo no sé si es la primera vez que viene al oeste del Mississippi, a simple vista se advierte que no ha nacido en estas tierras, pero aquí, quien no usa bien y rápido el revólver, se traga el despotismo de los fuertes, le roban hasta el honor o lo sepultan, y no como un héroe. Un montón de piedras, a lo sumo una caja de madera barata y ya está.


  —Y él, queridas niñas, es uno de esos hombres que no se dejan sepultar porque sí, sabe usar su revólver y muy bien por lo que ha demostrado. Por cierto, Murphy, ¿cuántas muescas lleva ya en su «Colt»?


  —Señorita, madame o como se llame —gruñó la agradecida señora Sanders—, parece usted molesta de que la hayan salvado.


  —Por Dios, señora. Murphy y nosotras sólo estamos hablando, conociéndonos un poco mejor. ¿No es así, Murphy?


  Murphy sonrió con sarcasmo.


  —Así es. En cuanto a las muescas… —Sacó su «Colt» de la funda, lo movió un poco en su mano y se lo entregó a madame Antoinette, la cual observó las cachas con atención.


  —Pues no, no es de los que hacen una muesca por cada hombre que matan. Es un revólver de cachas de caucho, pavonado y muy vulgar.


  —Vulgar, no. Está muy bien balanceado, no se atasca, y hasta ahora jamás ha fallado.


  Antoinette movió el revólver de forma que encañonó a Murphy. Forzando una leve sonrisa que tenía mucho de cruel, inquirió:


  —¿Y por usted no dan ninguna recompensa, vivo o muerto?


  Todas quedaron perplejas observando cómo madame Antoinette encañonaba al hombre que las había salvado de los tres enmascarados.


  —Sí, valgo cinco mil dólares, pero no en este Estado.


  —Cinco mil dólares es una cantidad apreciable. En cuanto a leyes, no entiendo mucho de ellas, pero sé que si le entrego al comisario de Winslow City, él avisará al Estado donde se le reclama y vendrán a buscarlo. Puesto que usted sostiene que es lícito cobrar recompensas, voy a seguir su ejemplo. Verdaderamente ha sido una lástima que pusiera su revólver en mis manos.


  —¡Será arpía! —gruñó la señora Sanders.


  Melody, adelantándose, silabeó:


  —No será capaz de cometer esa canallada con el hombre que nos ha salvado, ¿verdad?


  —Sólo es un pistolero caza recompensas, un puma que ha matado a los chacales que trataban de devorarnos, pero él no es menos fiera que los tres que yacen muertos.


  A todo esto, Murphy escuchaba sonriente, despreocupado frente al cañón de su propio revólver que le apuntaba a la altura del corazón. Suponer que a aquella corta distancia se podía errar el tiro era una locura, aun hallándose el revólver en manos de una mujer que, por otra parte, no parecía asustadiza.


  —¡Pues yo no lo consentiré! —protestó Melody, queriendo pasar a los hechos.


  Mas Antoinette, de rápidos reflejos, le dio una fuerte bofetada que la obligó a apartarse.


  —¡Así aprenderás a obedecer, estúpida!


  —Bueno, ya se ha desahogado los nervios, madame. ¿No es así como la llaman?


  —¿Qué importa como me llamen?


  —Se terminó el juego. Devuélvame mi revólver y pídale perdón a la chica que ha abofeteado.


  —Si da un solo paso más, disparo. Supongo que valdrá lo mismo vivo que muerto.


  Madame Antoinette había engatillado el revólver, pero Murphy siguió adelante. Tiró su mano hacia ella sin vacilar, pero la mujer jaló el gatillo. Todos temieron lo peor.


  El revólver sólo produjo un chasquido metálico al golpear el martillo el fulminante ya gastado de uno de los cartuchos consumidos en el tiroteo.


  —Mala suerte, madame. —Murphy le quitó el revólver de la mano—. Sólo quedaba un cartucho, he gastado cinco en el tiroteo. Eran tres contra mí y debía cerciorarme de que hacía daño, claro que el siguiente cartucho, el sexto, es el que tenía que dispararme ahora, pero al entregarle el revólver se me ha ocurrido que era mejor hacer girar un poco el tambor de modo que se topara con un cartucho ya vacío.


  —Estará satisfecho de su astucia, ¿verdad? —preguntó madame Antoinette sonriendo despreciativa para no delatar la humillación que sentía.


  —Me he preguntado por un instante si sería capaz de dispararme o no, y veo que sí lo es. Ha sido una advertencia para mí. Ahora, si me atrajera sólo un poco como mujer, en compensación, la besaría o quizá haría más que eso, pero como me deja indiferente, no la beso —dijo a sabiendas de que iba a irritarla profundamente—. En cuanto a la chica, estoy esperando que le pida perdón por la bofetada que le ha dado.


  —No sea absurdo, Murphy, ya se ha divertido bastante.


  —No lo crea. Afuera hay un abrevadero. Si no se disculpa ante Melody, prepárese para recibir un buen baño soleado, con vestido incluido, claro que si quiere desnudarse para no estropear las ropas…


  —¡Esto es un macho! —exclamó incontenible la señora Sanders.


  —¡No será capaz!


  —Ya lo creo que sí, lo mismo que usted de dispararme a mí.


  Al ver que se le acercaba de nuevo, Antoinette dio unos saltitos hacia atrás. Volviéndose hacia Melody, pidió:


  —Discúlpame, han sido los nervios.


  Melody, con la cara todavía roja, miró al sonriente y burlón Murphy y aceptó:


  —Perdonada.


  Murphy suspiró y dijo después:


  —Antes de que se me olvide, afuera no he visto ningún abrevadero con agua. Hubiera sido un problema para mí bañarla en un lugar donde no hay agua. Por aquí escasea, ¿verdad, señora Sanders?


  —Sí, hijo, sí, tú lo has dicho.


  —¡Es, es…!


  —Ahórrese los insultos, madame. Antes de que se me olvide y coja un rifle para dispararme por la espalda, no hay ninguna recompensa por mi cabeza.


  —Entonces, ¿por qué lo ha dicho?


  —Para averiguar si no era tan sólo a mí a quien interesaba el dinero de las recompensas.


  Tras aquellas palabras, les dio la espalda y salió de la posta para preparar los caballos de los bandidos.


  Capítulo III


  La noche Ies había rodeado por completo, pero seguía haciendo calor, mucho calor.


  Dentro de la posta, todos habían olvidado ya la tragedia ocurrida durante el día y el cansancio había vencido a las viajeras.


  Sin embargo, Melody tenía sus grandes ojos verdes abiertos como si se trataran de dos monumentales esmeraldas.


  Le pareció que el calor se hacía más asfixiante dentro de la casa y, suavemente, se deslizó del camastro para no hacer ruido.


  La compañera que dormía junto a ella resopló, mas no llegó a despertarse.


  Se calzó los zapatos y con pasos cortos, llegó hasta la puerta. La abrió cuidadosamente y salió al exterior para respirar aire más fresco.


  Caminó bajo las estrellas y, sin darse cuenta, se acercó a la tumba del mayoral de la diligencia. Se detuvo frente a la cruz que quedaba junto al camino, una cruz gruesa, duradera, como había prometido Sanders.


  —Es peligroso que una chica joven y además bella, ande sola por la noche.


  Melody sufrió un sobresalto al notar la presencia cercana del hombre. Se le había aproximado sin que ella lo notara. Las ropas negras le habían ayudado a pasar inadvertido, pero fue reconocido de inmediato, lo que tranquilizó a la fémina.


  —Ah, es usted, Murphy.


  —Nunca se sabe quién puede ser.


  —Sí, los tres enmascarados son un buen ejemplo.


  —Un desagradable encuentro, pero de ellos ya no hay que temer nada.


  —¿No teme a los muertos?


  —En absoluto. A quienes hay que temer es a los vivos y a los hombres más que a las fieras.


  —¿Cree poco en la humanidad?


  —Soy realista. Creo más en la ley y en las armas que en la bondad de la gente.


  —Habrá sufrido muchas decepciones en la vida.


  —No me quejo, no soy un resentido, ya le he dicho que sólo soy realista. No odio a nadie, no deseo ninguna venganza contra nadie. Sólo vivo y deseo comportarme como un hombre o como yo creo que debe ser un hombre en cada ocasión que se me presenta un problema.


  —¿Tiene su propio código del honor?


  —Es todo un interrogatorio, señorita…


  —Melody —recordó.


  —Un precioso nombre, es muy armónico. Toda usted es muy armónica.


  La joven agradeció la escasa luz de la luna porque sintió que se sonrojaba ligeramente. No podía evitarlo, Murphy la había atraído desde el primer instante cuando, revólver en mano, había aparecido en la puerta de la posta, salvándolas del secuestro.


  Por los comentarios de sus compañeras sabía que atraía a todas por igual. Murphy era un hombre con un gran atractivo sobre las mujeres, incluso la altiva madame Antoinette lo miraba de forma extraña.


  —¿Se burla de mí?


  —En absoluto. En este territorio no abundan precisamente las mujeres bonitas. Jóvenes sí hay, pero bonitas, no. Hay muchas gordas, feas, ajadas, de pieles rugosas.


  —Sí que está dejando mal a las chicas de Arizona.


  —No es culpa suya, es la vida que tienen que llevar. Por eso, la llegada de unas muchachas jóvenes y hermosas como ustedes es de agradecer. Supongo que muchos hombres se pondrán contentos nada más verlas. Aquí, una mujer bella vale más que el oro, pero al otro lado de las montañas, en las cuencas mineras, una mujer tiene un valor desmedido, muchas veces impagable.


  —Habla de nosotras como si fuéramos ganado en venta.


  —En esos lugares que le he mencionado, sí lo son, un ganado muy especial del que se lucran quienes las custodian.


  —Es horrible lo que está diciendo. Esos tres hombres han hablado de eso, de vendernos por dos mil dólares.


  —Sí. Aquí, un caballo, por escaso, tiene un valor alto y se cuelga a quien lo roba. Una mujer tiene un valor más alto todavía y deben de tener muchísimo cuidado para no caer en manos de rufianes.


  —Nosotras estamos bajo las órdenes de madame Antoinette que se dedica a la venta de vestidos y bordados. Todas nosotras somos bordadoras y modistas.


  —Es cierto que este territorio está falto de mujeres con gusto. Quizá a algunas les hagan reír unos bordados porque sólo entienden de cuidar o llevar el arado, pero insisto en que deben de tener mucho cuidado. Viajar seis mujeres es bastante arriesgado.


  —Sí, eso estoy viendo, y todas que habíamos hablado de los indios…


  —Los indios son peligrosos, pero son otra cosa. Ellos están por civilizar y los blancos a que me refiero están podridos.


  —Es usted un hombre muy especial, Murphy. ¿De veras es eso que llaman un justiciero en tierras sin ley?


  —Sólo soy un hombre, no me cansaré de repetirlo. En Arizona, como en otros territorios, por estos tiempos la ley es muy escasa. En cualquier pueblo ganadero o región minera se forma un comité, se nombra a un sheriff y éste impone la ley que se ha acordado en el comité leyes que a veces sólo benefician a unos pocos y perjudican a los más, pero luego, en las montañas, no hay ley.


  —Pero el Gobierno federal…


  —Sí, trata de imponer la ley con los soldados cuando los bandidos son muchos o son los indios quienes atacan. También hay algunos marshals especiales y jueces federales, pero son pocos y el territorio es muy extenso. Por todo esto que le he dicho, la ley es muy difícil de mantener aquí.


  —Comprendo. —Permaneció unos instantes en silencio, no se habían movido de cerca de la tumba del mayoral. Luego, observó—: ¿No le hace daño cobrar dinero por unos hombres muertos?


  —¿Se refiere a las recompensas?


  Ella evitó mirarle cara a cara.


  —Sí.


  Murphy la cogió por la barbilla, obligándola a mirarle de frente, a soportar la dureza ahora burlona de sus pupilas color café oscuro.


  —Yo no me lucro con el dinero de los muertos. Si me promete guardar un secreto, le contaré algo.


  —¿El qué?


  —¿Me lo promete? —insistió Murphy.


  —Prometido.


  —En Texas hay una misión, se llama San Jacinto. Allí hay un buen fraile que recoge a niños perdidos, niños que se convertirían en bestezuelas porque sus padres los han abandonado en la montaña, en las ciudades, o bien han sido muertos por tiros de bandidos, flechas de indios o simplemente la viruela traidora que tantas vidas siega. Esos niños precisan ropas y comida. Fray Andrés se preocupa de todos ellos y lo curioso es que el pobre no tiene ni un centavo.


  —¿Y usted le envía el dinero para los niños?


  —Sí, pero no le digo a fray Andrés de dónde procede, así no tendrá pesadillas. Después de todo, es dinero de pecadores para resolver los problemas de los inocentes.


  —Es bonito lo que me cuenta, pero ¿por qué lo hace?


  —Porque yo fui uno de los chiquillos de la misión de San Jacinto. Ahora, procure no divulgar este secreto, lo ha prometido. Algunos podrían tomarlo como blandura por mi parte y me obligarían a matar.


  —¿Por qué pelean tanto los hombres, por qué ese afán de matarse?


  —Creo que es porque vivimos en un territorio salvaje. Algún día ya no hará falta llevar el «Colt» al cinto para proteger nuestras vidas.


  —Esperemos que así sea, Murphy.


  —Lo será, sólo hay que dejar pasar el tiempo e imponer la ley paulatinamente por más sangre que cueste, ¿qué le parece si hablamos un poco de usted?


  —¿De mí?


  —Sí, ¿por qué no?


  —Poco tengo que contar.


  —Poco siempre es algo.


  Movió la cabeza. Se sentía a gusto cerca de Murphy, le inspiraba una gran sensación de seguridad y protección. Por unos instantes, deseó que él la abrazara con fuerza, quizás hasta dejarla sin respiración. Luego, ella misma se sonrió diciéndose que estaba loca, jamás había sentido nada semejante.


  —Vivía con una tía. A mis padres no recuerdo ni haberles conocido. Mi tía tenía poca fortuna, pero sí una casa grande y una gran distinción. Se empeñaba en vivir de una forma para la que ya no tenía dinero. Un día murió y resultó tener un hermano que se hizo cargo inmediatamente de la casa y de la escasa herencia. Mi tía, pese a que la cuidé y serví como una criada, se olvidó totalmente de mí en su testamento.


  —¿Resentida?


  Se encogió de hombros.


  —Creo que he venido a este mundo con mala suerte.


  —¿Ese tío suyo no le dejó compartir la herencia ni en un solo centavo?


  —En realidad, él no era tío mío, ya que mi tía sólo lo era por estar casada con un hermano de mi madre. Me propuso que fuera a servirle a él, tratándome ya como a una criada. No sé por qué estoy contando todo esto ahora.


  —Es una forma de descansar su alma, Melody.


  Ella asintió con la cabeza y prosiguió:


  —Él me estuvo mirando en forma muy desagradable. Le temí y me inspiró repugnancia. Decidí marcharme, pero pronto comprobé que la vida no era tan sencilla. Pasé hambre y me sentí acosada, pero al fin hallé trabajo de bordadora y costurera. Catorce horas de trabajo con el espinazo dolorido y las yemas de los dedos punteadas por los pinchazos de las agujas, y todo por dos comidas al día y treinta centavos, cuando apareció madame Antoinette y fijándose en mí me dijo que en el Oeste ganaría cinco dólares diarios por un trabajo que, según ella, hago muy bien. No dudé en seguirla y aquí estoy.


  —Melody, muchos vienen al Oeste creyendo que esto es la tierra prometida, el paraíso, y se equivocan. Sólo encuentran más miseria, quizá la muerte y la mayoría de las veces, la desesperación. Únicamente hay tres cosas seguras en el Oeste: mucho sol, mucha tierra, cabalgues en la dirección que cabalgues, y hombres sin ley.


  —Yo añadiría una cuarta cosa.


  Murphy la miró interrogante.


  —¿Y qué es?


  —Hombres que se han criado en la misión de San Jacinto, por lo menos yo he encontrado a uno de ellos.


  Murphy sonrió ligeramente y tras posar su diestra sobre el hombro femenino, se inclinó para besar los labios de Melody.


  La joven no le rechazó. La luna y la soledad de ambos frente al mundo hicieron que Melody se le abrazara casi con desesperación, entregándose a la caricia.


  Muchas veces en su vida, Melody se había preguntado cómo sería su primer beso. Sólo el hermano de su tía había intentado besarla y ella lo había rehuido.


  Ahora, era distinto. Lo estaba deseando y no se notó extraña en aquel primer beso que le pareció grandioso y sublime, transportándola a ese paraíso que ansiaba para poder sumergirse en él y vivir el resto de sus días en plena felicidad.



  Capítulo IV


  —¡Ya estamos llegando a Winslow City! —gritó Jerry al divisar las casas de la pequeña población al pie de las montañas, en el camino del oro de California.


  Murphy se hallaba sentado en el pescante junto a él, portando un rifle. Tras la diligencia, cuatro caballos, uno solo sin silla. Era la montura de Murphy, que había colocado la silla sobre la baca de la diligencia, dándole un día de descanso a su caballo.


  Los otros tres iban cargados con los cadáveres, envueltos en mantas. Eran los tres forajidos muertos en la posta.


  —Al fin llegamos a Winslow City. ¿Se quedará Murphy en la ciudad? —preguntó una de las chicas.


  Era obvio que el hombre vestido de negro había impresionado profundamente a las seis mujeres.


  Melody suspiró recordando la noche anterior. Para ella había sido como descubrir un mundo maravilloso cuya existencia supusiera, pero que no había conocido antes.


  Lo que ignoraba era si Murphy sería capaz de acordarse de ella a la luz del día, pasada ya la noche con su encanto misterioso.


  La más callada y casi hosca era madame Antoinette, que no dijo nada. Era difícil averiguar si estaba deseando llegar a la población o no. En realidad no había dicho a las chicas cuál era su destino final.


  Al fin, dando tumbos, ya que la calle principal de Winslow estaba llena de profundos socavones causados por los abundantes deshielos primaverales, irrumpieron en la ciudad.


  Durante aquel invierno, las montañas que les separaban de California habían estado muy nevadas e incluso los lobos habían bajado al llano arrebatándoles el puesto a los coyotes, hermanos de especie, pero ligeramente menores y más solitarios.


  Muchos eran los que utilizaban los pasos que partían desde Winslow en dirección a los campos mineros de California, dejando de esta forma atrás el Desierto Pintado y el Gran Cañón.


  La llegada de la diligencia no era nada nuevo en Winslow, siempre arribaba gente dispuesta a pasar las montañas en busca del oro.


  Quienes eran envidiados eran los que regresaban de las montañas con bolsas repletas de oro, los que se habían hecho ricos salvando todos los peligros y se disponían a regresar a sus lares o a comprar el siempre ansiado rancho en Wyoming, Utah, Idaho u Oklahoma. Pocos eran los que se dirigían a Texas. No era el hombre tejano un buen gambusino, éstos preferían hacerse ricos con el ganado.


  La poca atracción que hubiera podido despertar la diligencia en sí, fue borrada por los tres caballos cargados de cadáveres y las seis hermosas mujeres que se apearon del carruaje.


  El sheriff era un sujeto singular. Alto, delgado, chaleco de fantasía y chistera negra. Tenía cuatro ayudantes y en aquellos momentos en que se acercó ceñudo a la diligencia, caminaban dos a cada lado de su cuerpo.


  —¿Qué ha ocurrido, Jerry?


  —Hola, sheriff Widow. Han asesinado al mayoral, lo enterramos en la posta de Sanders.


  —¿Y ésos?


  —Son los tres forajidos que asaltaron la posta y mataron al mayoral.


  —No me digas que tú solo los has liquidado, Jerry.


  Los cuatro ayudantes sonrieron, jocosos.


  —No, yo, no, pero éste sí y lo ha hecho solito, sin ayuda y dándoles la cara. Lo podrán comprobar por los balazos, los han recibido de frente y no por la espalda.


  —¿Es eso cierto? —preguntó el sheriff Widow a Murphy, que estaba dedicado a recuperar su silla de montar.


  —Sí, así es.


  —Los ha traído porque dice que hay recompensa por los tres —aclaró Jerry en medio de los numerosos curiosos que habían rodeado el carruaje.


  Seis chicas guapas, una diligencia asaltada, tres bandidos muertos y un solo hombre para matar a los tres, era la mayor atracción que pudiera esperar la ciudad de Winslow en todo lo que podía dar de sí aquel año.


  —Maneja el revólver como un hijo del averno —aclaró madame Antoinette con su peculiar acento. Sonriendo, añadió—: Gracias a él no estamos las seis secuestradas.


  —Oiga, amigo, ¿es usted un cazador de recompensas o el cuidador de estas preciosidades?


  —¿Tiene algo que ver eso con la identificación de los cadáveres, sheriff?


  —Hum, parece algo brusco. Aquí nos gustan los hombres más amigables.


  —A mí también, sólo que yo no doy la espalda ni a un amigo.


  Murphy saltó al piso del porche tras descargar la silla de montar.


  —De acuerdo, de acuerdo, los identificaremos y mandaremos aviso a quien los reclame para que pueda cobrar su recompensa. ¿Cómo ha dicho que se llama, tejano?


  —Veo que olfatea bien a los téjanos.


  —Yo creí que los téjanos eran más simpáticos —objetó madame Antoinette que no parecía intimidada por la gente que había alrededor.


  —Es posible que yo sea un bastardo.


  Hoder, uno de los ayudantes del sheriff, un tipo más bajo que el propio Widow, que semejaba más alto debido a su chistera, rezongó burlón e hiriente:


  —Eso tenía que ser, un bastardo.


  Ante la sorpresa de todos, Hoder rodó por el piso del porche a causa de una patada que le alcanzó el bajo vientre


  Todos los que conocían al sheriff y a su ayudante, quedaron estupefactos y se hicieron atrás, pero ya Murphy empuñaba su «Colt».


  Sus ojos café oscuro brillaban de una forma extraña. Ni el propio sheriff y, por supuesto, ninguno de sus ayudantes, había conseguido desenfundar, tan sólo habían llegado a tocar sus respectivas culatas y ya estaban siendo encañonados.


  —Ya veo que es cierto que eres muy rápido, tejano.


  —Lo suficiente para que si alguien puede llamarme bastardo sin molestarme sea yo mismo. Me fastidia que los demás repitan mis palabras.


  —Algo brusco, tejano, ya lo he dicho antes. Vosotros dos, no os quedéis como estúpidos y desempacad a los muertos, quiero verles la cara.


  —Este es Crow Luke —manifestó uno de los ayudantes.


  Los otros dos también fueron reconocidos de inmediato y el sheriff se volvió hacia Murphy.


  —Le has dado a tres tipos de cuidado, tejano.


  —Me llamo Murphy y ahora que los han reconocido, que el sepulturero local los entierre y usted me entrega el certificado.


  —Aquí no tenemos tanta prisa, Murphy. Pásate mañana por mi oficina y ya hablaremos. Después de todo, el correo no partirá hasta mañana en la tarde.


  —De acuerdo, me quedaré unos días en Winslow, no tengo prisa, aunque crea lo contrario. Señoritas, espero que nos veremos en otra ocasión.


  Saludó a las jóvenes, pero su mirada más intensa se clavó en Melody. Madame Antoinette se percató de ello y no pudo evitar poner un pliegue amargo en las comisuras de sus labios.


  —Chicas, adentro, al hotel. Ya recogerán los equipajes los mozos.


  Murphy se había alejado con su caballo en busca de i la caballeriza pública. Había visto el rótulo de reclamo y hacia él se dirigió.


  En el hotel, sin lujos, pero bastante recio, les recibió un hombre alto.


  —Hola, madame.


  —Simón, ya sabes, dos habitaciones. Una para mí y otra con cinco camas para las chicas.


  —Sí, enseguida. Algunos habían comentado que ya no volvería por Winslow


  —Pues ya ves, Simón, estoy aquí de nuevo.


  —Sherlock no está en la ciudad.


  —No me digas. ¿Se ha ido a cazar osos?


  —Hace dos días que se marchó. Cuando vuelva se enterará de inmediato de su llegada, madame. Usted no pasa desapercibida en ninguna parte. —Clavó su mirada en las chicas y agregó—: Y ellas tampoco. Creo que las tres brujas que hay en el saloon se pondrán de mal humor y empezarán a pensar en cómo convertirse en lavanderas.


  —Cierra el pico, Simón, hablas demasiado y puede que a Sherlock no le guste.


  El hotelero sonrió con ligero cinismo.


  —Cuando Sherlock busque otros ojos, acuérdese de mí, madame.


  —¿De ti? Vamos, Simón, tú tienes demasiada fantasía.


  —Mi hotel es bueno y da dinero, mucho oro de los mineros que regresan y se han quedado aquí.


  —Sigue soñando si eso te place, Simón, sigue soñando.


  Riéndose, madame Antoinette, que conocía bien el hotel, se dirigió hacia las escaleras mientras las cinco jóvenes la observaban con cierto recelo.



  Capítulo V


  Sherlock maldecía su obesidad, su vientre abultado, pero no maldecía las cosas que le habían ayudado a engordar.


  Tenía a tres hombres apostados en el paso de la Cierva y se mostraba impaciente.


  —Percival, ¿seguro que pasarán por aquí?


  —Sí, seguro. Lo vi bien, por eso galopé hasta Winslow City para avisarle, Sherlock.


  —Espero que no te equivoques —gruñó Sherlock.


  La cabalgada había sido larga hasta llegar al paso de la Cierva, un lugar abrupto con profundos barrancos.


  Sherlock se fatigaba montando a caballo, se irritaban sus piernas y cada vez que tenía que recorrer algunas millas a lomos de un animal se ponía de malhumor. Sus hombres sabían que Sherlock prefería viajar en un ligero carruaje como el cabriolé que poseía y si se trasladaba de ciudad lo hacía en la diligencia, pero en aquella ocasión sólo el caballo había podido llevarle hasta el paso.


  —Ahí vienen —advirtió uno de sus hombres.


  Todos miraron con avidez y comenzaron a ver claramente a quienes se acercaban. Eran seis mulas y tres hombres. Cada uno de ellos montaba una mula y portaba tras de sí otra con sus provisiones.


  —¿Qué le parece, Sherlock?


  —Bien, Percival, no te has equivocado. Esperaremos que lleven buen oro en sus bolsas.


  —Todos los gambusinos que regresan por aquí lo hacen con oro —observó Peter.


  —Cada uno de vosotros encargaos de uno de ellos. No quiero tiroteos inútiles. Tú, Percival, dale al primero. Peter al del medio y tú, Walter, al último. Apuntad bien con vuestros rifles cuando estén a poca distancia. Ahora, escondeos.


  Los gambusinos que retornaban con sus mulas lo hacían por el angosto paso de la Cierva.


  En aquel lugar no se podía ascender y, por supuesto, fallar al caminar era caer al barranco y desaparecer entre las rocas del fondo, entre las aguas de una violenta torrentera que hacía brotar la espuma alrededor de cada peña que obstaculizaba su avance hacia el gran río Colorado.


  Peter, impaciente, jaló el gatillo. El hombre que viajaba en medio resultó alcanzado por el balazo, cayendo de su montura.


  —¡Imbécil, podías haber esperado un poco más! —gruñó Sherlock.


  Walter y Percival, antes de que los gambusinos pudieran repeler la agresión, dispararon sus rifles.


  —No escaparán —gruñó Percival.


  El lugar era una trampa mortal. Rápidamente, los dos gambusinos fueron desmontados a balazos. Las mulas se inquietaron con las detonaciones. Una de ellas, al querer rebasar a una compañera, se despeñó y al hallarse cogida a otra con una cuerda, la arrastró consigo al barranco.


  —¡Vamos antes de que se despeñen las otras!


  Los tres hombres de Sherlock dieron un gran rodeo para poder llegar al camino que utilizaran los gambusinos. Sherlock les siguió, no podía correr como ellos, su abultado vientre se lo impedía.


  Al llegar a la altura de las mulas, donde yacían dos cuerpos, uno de ellos se movió e hizo dos disparos que alcanzaron a Peter de lleno.


  Walter y Percival, sorprendidos, dispararon sus revólveres contra los dos caídos, ya que el tercero había desaparecido despeñado.


  —Han liquidado a Peter.


  —Él se lo ha buscado, por estúpido. Hay que tomar más precauciones.


  —Esos cerdos ya no volverán a disparar más.


  —Buscad el oro, rápido. Quiero regresar cuanto antes a Winslow City.


  Los cadáveres y las mulas fueron registrados minuciosamente. Los gambusinos tenían las ropas ajadas e iban muy velludos.


  La decepción comenzó a pintarse en los rostros de los asesinos.


  —No llevan oro.


  —¡Percival!


  —Sherlock, tenían oro —insistió el aludido, tragando saliva.


  —¿Y dónde está ahora ese oro?


  —Puede que en las dos mulas que se han despeñado.


  —Pues vas a bajar al fondo a recuperar el oro, Percival.


  —Por aquí no se puede, hay que cabalgar varias millas hacia el norte para llegar al fondo de la barranca y luego caminar por ella hasta encontrar el lugar donde se han despeñado las mulas.


  —No podemos perder tanto tiempo. Aquí hay cuerdas. Walter, lo sujetarás con ayuda de las mulas y Percival bajará. Subirá el oro o juro que se quedará en el fondo para siempre.


  —¿Bajar con cuerdas?


  —Sí, a menos que prefieras esto.


  Sherlock le apuntó con su revólver y Percival puso cara de disgusto.


  —Está bien, bajaré, pero espero que Walter me sujete adecuadamente.


  Anudaron varias cuerdas para poder llegar al barranco. Dos mulas tirarían de ellas cuando Percival hubiera encontrado el oro para retornarlo a lo alto, pero el descenso tendría que efectuarlo por su cuenta y riesgo, utilizando la cuerda.


  —¡Ya diré cuándo podéis subirme!


  Comenzó a descender, desapareciendo en parte de la vista de Sherlock y Walter, ya que, bajo ellos, la barranca formaba una panza rocosa.


  Cuando había bajado casi treinta pies y se hallaba suspendido en el aire, ya que en aquel lugar la cuerda no tocaba la pared rocosa, descubrió al tercer gambusino que se había despeñado.


  Unos arbustos habían impedido que llegara al fondo, salvándole la vida pese a lo herido que ya estaba.


  Percival le observó preocupado. No podía soltar su diestra para coger el revólver y el hombre estaba vivo. De pronto, el gambusino, asiendo una piedra tan grande como un puño, se la lanzó con fuerza, acertándole en la cabeza.


  Percival, acusando el golpe, se soltó de manos instintivamente y en medio de un alarido se precipitó al abismo, estrellándose su cuerpo contra una roca visible desde lo alto.


  Walter miró inquieto a Sherlock. Este se hallaba de un gran y evidente mal humor.


  —Maldito sea, no debí hacerle caso. Ahora se ha partido en pedazos, no ha sabido ni agarrarse a una cuerda.


  Walter preguntó:


  —¿Qué hacemos?


  —Nada podemos hacer, sólo regresar. Los buitres ya se encargarán de los cadáveres.


  —¿Y las mulas?


  —Te las llevas a la cabaña. Ya las iremos vendiendo y también el material, de lo perdido hay que sacar lo que se pueda


  —Sí, hemos perdido a Peter y a Percival.


  Se alejaron del paso de la Cierva.


  Walter se llevó las mulas hacia la cabaña que tenían escondida en el bosque y Sherlock regresó a Winslow City. El fracaso de aquel robo le había enfurecido.


  Ya en la ciudad, se dirigió a su casa, anexa al saloon, la cual le pertenecía, como muchas otras cosas de Winslow.


  El sheriff, al verle llegar, salió a recibirlo. Ya en el zaguán de la casa, le interpeló.


  —Ha llegado la diligencia, Sherlock.


  —¿Y qué trae de nuevo?


  —A madame Antoinette, con su habitual elegancia, belleza y desparpajo.


  —Vaya, ha llegado Antoinette. ¿Y cómo le ha ido el viaje?


  —Algo movido, pero ha podido llegar con cinco chicas gracias a un tal Murphy que ha liquidado a Crow Luke, a Grosson y a Stevens. Creí que le interesaría saberlo.


  Sherlock frunció el entrecejo. Sus pupilas se achicaron y su rostro enrojeció ligeramente.


  —No puedo creerlo.


  —Pues así ha ocurrido, Sherlock. Madame Antoinette está en el hotel.


  —Gracias, Widow. Será cuestión de ver cuanto antes a la bella Antoinette y que me explique lo sucedido.


  —Ya me dirá algo sobre lo que decida respecto a ese Murphy. Se lo advierto, Sherlock, es peligroso y muy rápido con el revólver. Ha hecho una demostración aquí en la ciudad delante de todos y nada más llegar tiene sus admiradores.


  —Bien, ya te diré algo sobre ese Murphy. No es el primer pistolero que llega a una ciudad y deja boquiabiertos a los patanes con un poco de exhibición de revólver, pero yo no soy ningún palurdo y espero que tú tampoco.


  —Por supuesto que no. pero si en algún momento le interesa alguien para liquidar a Murphy cara a cara, será cuestión de que contrate al mejor sicario. La ciudad comenzaría a pensar que no somos invulnerables si enterramos a otro tipo baleado por ese forastero.


  —Parece que te asustas demasiado pronto. Te ha afectado la llegada de un pistolero más a Winslow City. Déjalo de mi cuenta. Ahora, necesito descansar. Esta cabalgada me ha dejado un culo más irritado que si me hubiera sentado sobre un puerco espín. ¡Maldita sea!


  Widow contuvo su sonrisa. Sherlock no toleraba las burlas.


  Capítulo VI


  El día moría para dejar paso a la noche, noche que en Winslow City en opinión de muchos, tenía más vida que el propio día.


  Murphy se había dado un baño en el hotel, no le gustaba oler a sudor.


  Sus espuelas grandes, de plata y espiga larga, tintinearon a cada paso que daba en dirección al saloon. No le agradaba quitarse las espuelas salvo que se dispusiera a tenderse en la cama. Se decía que había que estar preparado para montar a caballo en cada instante, jamás se sabía lo que podía suceder y las sorpresas que deparaba el destino.


  En el saloon había bastante gente. Allí estaban los dos ganaderos que compartían el territorio con cuatro pastores. Ellos proporcionaban la carne a la ciudad y el almacén de Sherlock, lo mismo que su almacén, compraba a ambos por igual.


  El resto de los concurrentes eran en su mayor parte gambusinos, cazadores, tramperos y gente que carecía de un trabajo fijo.


  Hasta él llegaron las notas de un vetusto clavicordio que sonaba más a maullido que a música. Una mujer gorda lo aporreaba con sus dedos cortos, repletos de carne.


  Otras dos, algo más flacas, pero más viejas, cantaban o soltaban exabruptos que hacían reír a los que se hallaban más cerca de ellas.


  Se dirigió al mostrador.


  —Un whisky —pidió.


  —¿Doble o sencillo? —le preguntó Bert, el mozo del mostrador.


  Era un auténtico gigante de grandes y duras manazas. Había sido maderero hasta el día que, en un descuido, se había cortado con el hacha cuatro de los cinco dedos del pie izquierdo, lo que le hacía cojear al caminar.


  —Doble.


  —Son cuatro dólares.


  Mordaz, Murphy silbó admirativo.


  —¿No le parece un poco caro?


  —Cuesta mucho traer el whisky hasta aquí. Si viene del Este ha de atravesar desiertos y si procede de Sacramento o San Francisco, ha de cruzar las montañas. Más le costaría si lo pidiera en un campo minero.


  —Está bien, qué remedio, me voy a dejar robar, pero supongo que en alguna ocasión podré desquitarme.


  Puso los cuatro dólares justos sobre el mostrador mientras dos de los matones del saloon le vigilaban esperando una orden que no llegó a producirse.


  Con el vaso de whisky en la mano, se apartó del mostrador.


  Había grupos de mineros que hablaban entre sí de tesoros, de yacimientos auríferos que muchos de ellos jamás llegarían a ver.


  La mayoría fantaseaba sobre su suerte y nadie, o casi nadie, se consideraba fracasado. A lo sumo, los más arruinados esperaban juntar unos dólares para poder reemprender la búsqueda del oro.


  Se acercó a las mesas de juego cuando en una de ellas se producía una situación que a Murphy le pareció no debía ser insólita en aquel local.


  —¡Ha hecho trampa!


  Un joven acababa de acusar al tipo que tenía enfrente y que cualquiera hubiera catalogado de inmediato como un tahúr. Murphy supuso que aquel individuo jugaría por cuenta de la casa.


  —Llamar a alguien tramposo es muy arriesgado —objetó el tahúr.


  —¡Pues yo le digo que es un tramposo!


  El muchacho, que veía perder su oro a causa de las trampas del granuja, alargó su mano hacia los naipes para desenmascararlo.


  De la bocamanga, su oponente sacó un pequeño, pero afiladísimo puñal con el que clavó la mano del joven minero sobre la mesa, arrancándole un grito de dolor.


  —Y ahora, puede que te mate.


  El tahúr se quedó quieto y tenso al escuchar el chasquido de un revólver junto a su sien. Una mano pasó por delante de su rostro y arrancó el puñal, liberando la diestra herida del joven que se retorcía de dolor. Con ella ya no podía desenfundar su arma.


  —Creo que se mete donde no le importa, amigo —gruñó el tahúr.


  Murphy dejó el puñal sobre la mesa, ensuciándola de sangre. Después, levantó el juego del tahúr y con la zurda le sacudió la chaqueta.


  Delante de todos los curiosos que les observaban con atención, cayeron dos naipes al suelo.


  Murphy recogió las cartas y comprobó que eran dos reyes. Las puso sobre el tapiz, las contó y dijo:


  —Creo que hay un exceso de reyes.


  —¡En los bolsillos puedo llevar los naipes que quiera!


  —Estos no estaban en sus bolsillos y, como él, creo que es un tramposo.


  —¡Esto le costará caro!


  —No voy a dejarme sorprender como el muchacho. Ahora, dígame qué prefiere. Puede escoger entre ponerse de rodillas ante él, suplicarle perdón y esperar que le parta la cara de una patada o ponerse frente a mí.


  —¿Quién es, por qué se mete donde no le importa?


  Widow apareció junto a ellos con dos ayudantes. Estaba en el local con anterioridad y había marchado en busca de refuerzos.


  —¿Qué hacen aquí con los tramposos, sheriff? —le preguntó Murphy.


  —Los encerramos para que no sean linchados, les confiscamos sus pertenencias y sin armas ni caballos, los expulsamos de la ciudad. Aquí son muy caros los caballos.


  —No me parece mal, pero el joven ha resultado herido, tiene derecho a quedarse con todo. Supongo que aquí en Winslow City, el «doc» también será caro como todo.


  —Oye, Murphy, aquí la ley la impongo yo y no permito que me coman el terreno.


  —Correcto, sheriff, usted lleva la estrella además de un revólver. Yo sólo llevo el «Colt». —Lo enfundó y tomó por el mango el pequeño y afiladísimo puñal, arrancándolo de la mesa—. Recoge tu dinero y no vuelvas a jugar con tramposos.


  El joven herido comprendió que Murphy sabía muy bien lo que se hacía y, aunque no le faltaban ganas de matar al hombre que le atravesara la mano, recogió el dinero de la mesa. El propio Murphy le empujó todo lo que el tramposo tenía delante como ganancias.


  El muchacho dudó un instante, pero como nadie objetó nada, lo recogió todo sin utilizar la diestra herida.


  —Los dolores con dólares son menos dolores —comentó Murphy con sarcasmo.


  Tomó el vaso con el whisky que había dejado en la mesa y lo consumió de un solo trago.


  Dándole la espalda al tahúr, se dirigió hacia el mostrador De súbito, giró sobre el tacón derecho de su bota tejana y de su mano escapó con fuerza el pequeño puñal.


  El tahúr, alcanzado en mitad del corazón, gimió de dolor. De su diestra escapo un diminuto «Derringer», que había conseguido empuñar, pero no disparar contra la espalda de Murphy, el hombre que le llamara tramposo, humillándole.


  El jugador se desmoronó de su silla. En el local se hubiera podido escuchar el vuelo de un tábano. Todos miraron a Murphy. El tahúr, que yacía en el suelo con la pequeña daga hundida hasta la empuñadura, carecía de interés.


  —Gracias por su intervención, sheriff.


  —No hace falta que te defienda, Murphy. Ya has demostrado que sabes cuidarte solo —gruñó Widow.


  —Espero que no se le olvide a nadie. Ahora, llama al sepulturero, supongo que las costas del entierro las pagará el saloon o, ¿acaso no trabajaba para el saloon como tramposo?


  El gigante del mostrador, salvando la situación que se ponía tensa, ya que eran muchos los clientes que habían fruncido el entrecejo, masculló con seguridad:


  —No, ese tipo no trabajaba para el patrón Sherlock. Vamos, vosotros dos, sacad afuera esa carroña.


  El sheriff Widow se acercó a Murphy siempre seguido por sus dos ayudantes.


  —A Sherlock no va a gustarle que insinúes que tiene tramposos trabajando en su local.


  —¿Y quién es Sherlock?


  —No conocer a Sherlock en esta ciudad puede ser funesto, Murphy, muy funesto. Por cierto, aunque ayudes o le salves la vida a alguien, no esperes que te lleven flores el día de tu entierro.


  —Lo tendré en cuenta. Cuando sepa que voy a morir, pagaré mis flores por adelantado.


  —Pues si no quieres quedarte sin ellas, acepta este consejo: ve comprándolas ya.


  Dándole la espalda, se alejó hacia la puerta, dejando a Murphy junto al mostrador.


  Capítulo VII


  Cuando madame Antoinette entró en la casa de Sherlock, encontró a éste tendido sobre la larga mesa, medio tapado con una toalla y a Bert, el gigante maderero que cuidaba del mostrador del saloon, haciéndole masajes con tal fuerza que arrancaba gruñidos de protesta del obeso Sherlock


  —Hola, mon amour. Creí que vendrías a verme enseguida.


  Antoinette besó en la frente a Sherlock, casi en actitud burlona.


  —Ya está bien, Bert ya está bien, no soy ningún tronco para que me hagas pedazos. Anda, vete y tómate un trago.


  —Feliz retorno a Winslow, Antoinette. Sin usted, la ciudad no era la misma.


  —Gracias, Bert. El día que engorde unos gramos de más, te llamaré.


  —¡Antoinette, deja de coquetear con mis hombres!


  Bert sonrió a la insinuante mujer de cabello platino, que a cada movimiento que hacía era una provocación a la masculinidad de los hombres.


  Cuando se quedaron a solas, Sherlock se sentó sobre la mesa, medio tapado por la toalla. Estaba sudoroso.


  —Te ves muy cansado, Sherlock.


  —Sí, por lo visto estoy hecho para vivir entre almohadones. Antes resistía bien una larga cabalgada, pero ahora…


  —Será que cada día le tienes más miedo a montar en un caballo y cuanto más tiempo dejas entre cabalgada y cabalgada, más agujetas tienes, morí amour.


  —¡Que el diablo confunda a los caballos!


  —Lo que tú necesitas es regresar al Este, a una ciudad elegante donde no sea necesario montar a caballo, allí donde los carruajes son más importantes y las casas más ricas.


  —Sí, pienso lo mismo y tú te vendrás a ese palacio que compraremos. Maldita sea mi sombra, si he de quedarme aquí el resto de mis días. ¿De qué me serviría acumular oro si he de pudrirme en este rincón de Arizona?


  —Cuando tú quieras, mon amour, nos iremos al Este, sólo que hace falta mucho dinero para vivir en la forma que ambos deseamos.


  —No tengo aún todo lo que quiero, mi plan ya sabes cuál es.


  —Seguro que tienes ya una montaña de oro.


  —¿Para qué negarte? Tengo una cantidad interesante, pero no voy a desperdiciar ese negocio de las chicas. Seis clientes en distintos valles mineros me compran cada uno a varias chicas, pagándome en oro. Me ha costado mucho encontrar esos clientes, ahora necesito la mercancía.


  —Pues, tal como lo planeaste, no ha salido bien, Sherlock.


  —Sí, ya me han contado que ese pistolero negro que se hace llamar Murphy lo estropeó todo.


  —Apareció cuando todo marchaba perfectamente. Hubiéramos sido secuestradas las seis, luego yo me habría marchado y explicado que conseguí escapar. Todos creerían que se las habían llevado unos pistoleros desconocidos y asunto concluido. Yo regresaría al Este a por otro grupo de chicas mientras tú las amansabas con pan, agua y un poco de cuero sobre sus costillas. Pero, apareció Murphy y las trajo aquí a todas, sanas y salvas. Ahora, la gente de Winslow City se ha fijado en ellas.


  —Sí, yo domino a la ciudad, pero hay que tener muy en cuenta a los vecinos. He visto alzarse a muchas chusmas airadas y linchar a los que se creían fuertes. No quiero cometer ese error. Nadie se va a creer que Sherlock es un tipo honesto y honrado, pero tampoco me cargarán la esclavitud y venta de chicas blancas.


  —Pues, tendrás que planear algo más interesante para que desaparezcan sin que nadie te acuse, mon amour


  —No será difícil pudiéndolas llevar tú a donde interese.


  —Ándate con cuidado, Sherlock, no quisiera ser yo la primera actriz en el linchamiento de una mujer.


  —¿Tienes miedo?


  —Me gusta el dinero tanto como a ti. He traído cinco chicas y ellas representan diez mil dólares. La verdad, ha sido un trabajo fácil, como recolectar flores. Todas creen en el paraíso del Oeste. Y no sospechan lo que les aguarda.


  —Tú te ocuparás de que ni siquiera lo lleguen a imaginar. El gallinero se pondría histérico.


  —Pero ¿qué hacemos?


  —Hay que sacar a esas chicas de Winslow City y que no se vuelva a saber de ellas. Tienes que hacer este viaje por lo menos en cuatro ocasiones más. Con lo que nos pagarán por ellas más lo que ya tengo y lo que puedo ir acumulando, reuniremos una fortuna capaz de hacernos reír ante el futuro.


  —Tu plan está muy bien, mon amour, pero cuídate de ese Murphy.


  —Ya estoy harto de oír ese nombre. Ha liquidado a cuatro de mis hombres.


  —¿Cuatro? Los enmascarados eran tres.


  —En el saloon ha matado a uno de los tahúres que van a tanto por ciento con la casa.


  —Es un demonio ese Murphy, un demonio, pero extraordinariamente atractivo.


  Sherlock miró a la canadiense y observó una mirada extraña en ella.


  —¿Qué te sucede, Antoinette? No me digas que tú también eres de las que se enamoran de un tipo que maneja bien el revólver.


  —Te voy a decir que todas las chicas que he traído están perdidamente enamoradas de su salvador.


  —De modo que el gallito ha causado sensación en el gallinero.


  —Es lógico. A las mujeres nos gusta ser salvadas y terminamos enamorándonos del hombre que nos rescata, ofreciéndole a él todo lo que antes regateábamos a quienes nos atacaban.


  —Las mujeres sois muy especiales. Creo que debo preocuparme de ese Murphy.


  —¿Y cómo piensas hacerlo? ¿Acaso tienes a alguien capaz de enfrentársele cara a cara?


  —Ya me han dicho que es muy rápido, incluso lanzando el cuchillo.


  —¿El cuchillo?


  —Sí, con un puñalito liquidó al tahúr. Bert me ha contado cómo sucedió y Widow también. Ambos opinan que es de cuidado, como si tuviera ojos en la espalda.


  —¿No tienes aquí a ningún hombre capaz de ganarle limpiamente?


  —En Winslow City no necesito ganar limpiamente. Cuando aquí muere un hombre, pronto se le olvida.


  —¿Vas a tenderle una trampa?


  —Sí. No tengo tiempo de enviar a por un pistolero efectivo que lo liquide. Utilizaré un sistema práctico, tres o cuatro hombres bastarán.


  —Muy bien, mon amour. Será una lástima ver morir a un hombre tan gallito. Estoy segura de que mis chicas llorarán a lágrima viva cuando lo vean caer.


  —No les quedará mucho tiempo para llorar por Murphy, pronto llorarán por ellas mismas. Mis clientes están impacientes y ya tengo un furgón habilitado para conducir a las chicas hasta su destino. Crow Luke y los demás tenían que haberlas llevado hasta la cabaña y encerrarlas en el furgón. Un par de semanas a pan y agua, dándoles de lleno el sol sobre el furgón que apenas tiene unos orificios para respirar, sería suficiente para amansarlas y hacerles comprender qué es lo que más ha de convenirles, pero ha fallado.


  —Ha fallado la primera intentona, pero no ocurrirá lo mismo con la segunda. A las chicas ya las tenemos en Winslow y algún familiar va a reclamarlas. He tenido buen cuidado al escogerlas. Lo que de veras me preocupa es ese Murphy, por qué y cómo ha aparecido. Juraría que si las chicas son trasladadas con pretexto de cualquier viaje, él las seguirá.


  —¿Insinúas que las sigue para protegerlas?


  —Lo ignoro, pero yo, de ti, no las secuestraría mientras Murphy esté vivo.


  —Me fiaré de tu corazonada, Antoinette. Ese tipo ya se ha hecho famoso en la ciudad, nadie se extrañará que lo llenen de plomo.


  —Mon amour, tú arma la trampa y yo pondré el cebo. Te aseguro que caerá y luego, todo seguirá su curso normal


  —¿Qué ponzoña está destilando tu linda cabeza, Antoinette


  —Los hombres sois un poco bruscos. Ahora mismo, tú me haces daño con tus manos.


  —Mis manos son delicadas, Antoinette —protestó Sherlock que la sujetaba por la cintura sin ánimo de soltarla.


  —Ahora, pensemos, ya habrá tiempo para otras cosas. Recuerda que estás muy dolorido, Sherlock.


  —Hace casi tres meses que te marchaste de Winslow —protestó el hombre.


  —Te he traído buena fruta, cinco chicas a cuál más joven y hermosa. Nadie va a reprocharte que compruebes por ti mismo la mercancía antes de entregarla a tus compradores.


  —Ah, Antoinette, eres toda una perdida, pero me gustas y tú y yo nos entendemos muy bien. El día que te descubrí enseñando tus delgadas piernas en un saloon de Wyoming me dije que haríamos negocios juntos y, ya lo ves. Por ahora luces los mejores vestidos que puedan verse al oeste del Mississippi.


  —Pero al este todavía los hay mejores, mon amour, no lo dudes, mucho mejores —ronroneó besándole.


  Capítulo VIII


  De madrugada, Murphy abandonó Winslow City.


  Quería otear el camino de las montañas hacia California. Por ello, sin que nadie lo advirtiera, se alejó con su alazán al trote largo, ya que pensaba estar de regreso el mismo día.


  Era casi mediodía cuando se internó en los difíciles pasos, descubriendo buitres en el cielo.


  Era fácil ver buitres en las montañas. Un ciervo, un oso o un lobo podían estar muertos y significaban comida para las grandes aves planeadoras. Sin embargo, Murphy siempre desconfiaba y por ello decidió investigar.


  Llegó hasta el paso denominado de la Cierva y miró al fondo de la barranca, descubriendo los cuerpos de las mulas y cadáveres humanos.


  Algunos buitres ya habían descendido. Otros, seguían volando en círculo, esperando mayor seguridad.


  Desenfundó el rifle y apuntó hacia el abismo, abatiendo a uno de los buitres. El ave aleteó y la detonación hizo el resto. Inmediatamente, los demás buitres, en medio de graznidos de protesta, alzaron el vuelo.


  —No os preocupéis, quedarán las mulas para vuestro festín —gruñó Murphy que todavía ignoraba lo que había ocurrido allí. En realidad, parecía que unos gambusinos, con sus mulas, se hubieran despeñado.


  —¡Socorrooo!


  Ante aquel grito, buscó en la pared del barranco que tenía enfrente y a la cual podía llegar dando un rodeo.


  —¿Quién llama? —preguntó haciendo embudo con las palmas de sus manos tras enfundar el rifle.


  —¡Estoy herido, ayúdeme!


  Buscó con la mirada hasta que, entre unos matorrales, descubrió a un hombre que semejaba herido, evidentemente.


  —¡Está bien, no se mueva!


  Murphy dio un largo rodeo hasta llegar a la pared donde se hallaba el hombre, en un hueco del barranco, atrapado sin poder escapar.


  Se apeó de su montura y preparó la cuerda, sujetando una punta a la silla del caballo. Hizo un lazo y gritó:


  —¡Le voy a tirar una soga, sujétese bien a ella, yo le izaré!


  Anudó la cuerda de forma para que el lazo no pudiera correrse y estrangular al hombre que pretendía salvar y aguardó.


  Al herido le costó hacerse con la soga. Estuvo a punto de precipitarse en el vacío, pero, al fin, consiguió pasarse el lazo por debajo de las axilas.


  —¡Ya estoy listo, sáqueme de aquí! —gritó.


  Murphy tiró de las bridas del garañón y éste comenzó a avanzar tirando de la soga hasta que logró sacar del peligro al gambusino. Este resultó ser un hombre de rostro surcado por múltiples arrugas y que había rebasado los cincuenta años.


  —Ya está a salvo. ¿Se han despeñado?


  El viejo buscador de oro se sentó sobre el camino mientras Murphy le liberaba de la soga.


  —Nos han asaltado traidoramente, ha sido una emboscada.


  —¿Una emboscada? —Achicó los ojos—. Sí, ya veo que está herido en el costado.


  Le rasgó la camisa, y el propio gambusino, avezado a la dureza de aquella vida, observó:


  —No voy a morirme de ésta, aunque haya perdido sangre.


  —Sí, le han cazado de costado, hay entrada y salida de bala. Es una herida limpia si no se infecta.


  —No me gustaría morirme antes de que ahorcasen a los que nos asaltaron, aunque yo ya liquidé a uno de ellos.


  —¿Le reconoció?


  —No. Se estaba descolgando por una soga para bajar al fondo y posiblemente buscar en las dos mulas despeñadas. Robaron las otras cuatro con los suministros y yo le di una pedrada. Había perdido el revólver, pero le acerté en la cabeza y, aunque no se la partí con la piedra, se la reventó al estrellarse contra las rocas.


  —¿Cuántos hombres hay abajo?


  —Uno, es mi hijo, el otro un hermano y el tercero, el tipo al que le he dado la pedrada. Los otros se han marchado.


  —¿Ha podido verles?


  —Sí. Uno de ellos es un tipo gordo, al otro me sería difícil reconocerle.


  —Ahora le llevaré a la ciudad para que el «doc» lo cure, amigo.


  —Mi nombre es Hatway y le suplicaría que me dejara aquí.


  —¿Aquí? Sin caballo y herido no llegaría lejos. —Le miró directamente y dijo—: Comprendo, abajo tiene su oro, ¿verdad?


  —Sí. Creo que de usted puedo fiarme, después de todo, me ha salvado la vida.


  —¿Está en las mulas?


  —En la mula grande. En ella llevábamos todo el oro, los asaltantes no lo sabían.


  —De acuerdo. ¿Podrá aguantar?


  —Sí, creo que sí.


  —Suba a mi caballo. Iremos al fondo y recogeremos su oro. Después, le llevaré a la ciudad.


  —¿Quién eres, amigo?


  —Mi nombre es Murphy y no todos somos ladrones en Arizona.


  —Gracias al cielo que así es. No creí que jamás encontrara a alguien en quien poder confiar.


  Dieron un gran rodeo en busca de un camino que descendiera al fondo del barranco, pero no llegaron hasta él antes de que pasaran dos horas.


  El gambusino corrió hacia el cadáver de su hijo, que en vida fuera un fornido mocetón.


  —Dios mío, Dios mío, tanto tiempo buscando el maldito oro y para esto…


  —No podemos llevárnoslos, Hatway, pero les haremos una tumba con piedras. Los buitres no podrán con ellas.


  Murphy se acercó al cadáver del bandido y buscó papeles sin hallarlos, pero sí descubrió un nombre grabado en su canana con algún hierro punzante y candente, «Percival».


  Le quitó la canana y después trasladó el cuerpo junto a los otros dos, con disgusto por parte del minero.


  —¿Pretende sepultarlos juntos?


  —Sí. Ya ha pagado y nosotros no vamos a emular su catadura moral.


  Hatway resopló.


  —Está bien, Murphy, a usted no puedo rebatirle nada. Me ha salvado la vida, pero, por la madre que… Bueno, que los buitres podrían comerse a ese cerdo.


  —Recoja su oro, Hatway. Tenemos mucho camino por delante.


  Murphy hizo una tumba de piedras para los tres cuerpos que quedaron a salvo de las alimañas.


  Cuando terminó, regresó junto a Hatway. Este había recuperado las bolsas de pepitas de oro que apenas podía sostener por pesadas.


  —Debo felicitarle, Hatway. Tuvo mucha suerte buscando oro, ahí lleva una fortuna.


  —Maldito sea este oro, para lo que ha servido.


  —El oro no tiene la culpa, el oro es un río inanimado y por tanto, insensible. La codicia es humana, ni un lobo hambriento lo querría. —Miró la mula y descubrió su marca, era una «T» invertida y el palo vertical cortaba diametralmente una circunferencia.


  —¿Todas las mulas tenían idéntica marca?


  —Sí. Se las compré al mismo vendedor y todas llevaban igual marca, puedo jurarlo.


  —Está bien. Carguemos el oro sobre mi caballo y alejémonos de aquí. Pronto se hará de noche y no es bueno cruzar este paso a oscuras, es demasiado peligroso.


  Salieron del paso de la Cierva. El alazán era fuerte y podía con ambos y el oro, pero Murphy, para no reventarlo, lo hacía avanzar despacio.


  Con riesgo, escaparon al paso de la Cierva y prosiguieron la marcha hacia Winslow, descendiendo por las montañas.


  Murphy se percataba de que Hatway había perdido mucha sangre y su herida debía curarse cuanto antes. Por ello, no cedió y siguió adelante. En otra ocasión quizá habría vivaqueado, dejando el camino para ser reemprendido al amanecer.


  Cuando ya las luces de la población brillaban a lo lejos, Murphy le dijo al gambusino:


  —Pronto estará en manos de un médico.


  —Eso espero. Creo que no tardaré en marearme.


  —Antes de que lo haga, permítame darle un consejo, amigo.


  —De acuerdo, suéltelo.


  —No es conveniente que lleve ese oro a la ciudad, máxime estando herido. Sería preferible que lo escondiera por aquí y cuando esté repuesto, regresa, lo recoge y se larga hacia su destino. En la ciudad hay muchos más buitres que en el paso de la Cierva.


  —Creo que es un buen consejo. Coja mi oro y escóndalo por ahí.


  —¿Yo? —preguntó extrañado.


  —Ya le he dicho que me fío de usted. De querer quedarse con el oro, le habría bastado un empujón para despeñarme en el paso de la Cierva. Jamás nadie sabría que lo había hecho usted.


  —Eso es cierto, pero el oro es suyo.


  —Si estoy herido y voy a marearme, puede que llegue a delirar y no sé quién escuchará mis desvaríos. Estoy seguro de que cuando me recupere usted me dirá dónde lo escondió y me lo devolverá.


  —Está bien, como quiera.


  A Murphy le pareció sensata la idea del gambusino y por ello la aceptó.


  Buscando un lugar apropiado, escondió la pesada carga de oro. Luego, regresó junto al caballo y ya a pie, tirando de las bridas, penetró en la ciudad.


  Unos tipos que había en la puerta del saloon les vieron llegar y no tardó en asomar el sheriff Widow con dos de sus ayudantes.


  —Hola, Murphy. ¿De cacerías?


  —Sheriff, he hallado a este hombre en la montaña. Le han asaltado, han asesinado a su hijo y a su hermano y ha sido robado.


  El sheriff se encaró con Hatway.


  —¿Es cierto eso?


  —Como que mi nombre es Hatway y el asesino un hijo de perra. Le debo la vida a Murphy, él me la salvó.


  —Sigues salvando a la gente, Murphy. Eres como un ángel de la guarda, deberías vestir de blanco y no de negro.


  —De blanco sería demasiado fácil para que me llenaran de plomo. Por cierto, un tipo gordo y otro que iba con él son los asesinos que, además, se llevaron cuatro mulas cargadas.


  —Un tipo gordo y otro que le acompañaba son pocos datos, Murphy.


  —Si para usted son pocos datos, puede que para mí resulten suficientes. Los encontraré a los dos.


  —¿Sigues pretendiendo estorbar a la ley? —inquirió el sheriff, amenazador.


  —No, es que me gusta el oro, y el amigo Hatway ha dicho que pagaría quinientos dólares oro a quien capture vivo o muerto a ese gordo que les asaltó. ¿No es así, Hatway?


  El gambusino, sudando y mareado, vaciló, pero comprendiendo la intención de Murphy, asintió:


  —Eso es, daré quinientos dólares oro a quien capture a ese gordo y elegante asesino.


  Tras aquellas palabras, se desmoronó de la silla, incapaz de sostenerse más y perdiendo totalmente el sentido. Murphy pudo agarrarlo antes de que cayera al suelo, con el consiguiente riesgo de partirse la cabeza.


  Capítulo IX


  El joven minero tenía su mano diestra vendada por el doctor de Winslow.


  Le dolía en profundidad, pero resistía bien y esperaba curarse pronto.


  Se llamaba Anthony Wood y había tenido cierta suerte buscando oro, pero se daba cuenta de que ahora, al regreso, cuando ya tenía la ansiada fortuna en su poder, era cuando más peligro corría. Por ello, había decidido seguir el consejo del pistolero negro al que todos llamaban Murphy, un consejo sencillo y que era marcharse a su tierra de origen, estableciéndose allí con el oro que tenía antes de que lo asesinaran y alguien se lo robara.


  Anthony Wood estaba en el hall del hotel en que se hospedaba, aguardando. Al fin, descubrió a las chicas de madame Antoinette.


  Las había visto ya en varias ocasiones, y su mirada se había clavado obsesivamente en una de ellas, una chica rubia, de ojos oscuros no demasiado grandes pero sí vivos y chispeantes.


  Cuando ya todas se disponían a subir por la escalera entre parloteos, Anthony Wood se levantó. Quitándose —el sombrero con la zurda, abordó a la rubia.


  —Señorita…


  Todas se volvieron y el joven carraspeó. Estaba limpio, muy aseado y se había comprado ropa nueva para aquella memorable ocasión. Dinero ya no le faltaba después de recuperar todo lo que estuviera a punto de perder con el tahúr en el saloon.


  Melody intervino.


  —Lilian, creo que es a ti a quien quiere hablar.


  —Pues, le escucho.


  Las demás rieron levemente.


  —Si no le importa, a solas, aquí en el vestíbulo mismo.


  La rubia miró interrogante y desconcertada a sus compañeras.


  —Será mejor que le escuches, Lilian Nosotras te esperamos en la habitación —le dijo Melody mientras las demás se reían.


  —Está bien, hablaremos.


  Lilian se separó de las demás y acompañada por el joven Anthony Wood, se acomodó en el pequeño sofá del hall.


  —Usted dirá.


  —Me llamo Anthony Wood y soy de Oklahoma, tengo familia allí. Soy de un pueblo no muy grande pero muy verde, algo frío en invierno y agradable en verano. Hay una bonita iglesia y escuela para los niños


  —Bueno, le felicito, pero no sé qué tengo yo que ver con ello.


  —Es muy sencillo. Me gustaría que se viniese a Green Spring conmigo.


  La joven casi dio un salto en el pequeño sofá.


  —¿Cómo dice?


  —Es algo insólito, lo comprendo, debo parecerle muy brusco, pero es que tengo prisa.


  —¿La prisa es por su mano?


  —Bueno, la tengo herida pero se me curará por el camino. Voy a ser breve. Vine en busca de oro, encontré lo que necesitaba y regreso. La verdad es que quería poseer mi propio rancho en el lugar más delicioso de Oklahoma que es lo mismo que decir de todo el mundo, y para esa casa me falta lo fundamental.


  —¿El ganado, acaso?


  —Los niños.


  —Para los niños, necesita una mujer, ¿no?


  —Sí, eso es lo que le estoy pidiendo.


  Lilian tragó saliva.


  —Es que yo no le conozco…


  —Yo tampoco la conocía, pero sólo verla he comprendido que es la mujer ideal para mí.


  —Pues de veras que ha sido un escopetazo, señor, señor…


  —Anthony Wood; para usted, Anthony.


  En la habitación, entre comentarios divertidos, aguardaban las compañeras de Lilian. Al fin se abrió la puerta y apareció la joven. Todas se la quedaron mirando interrogantes.


  Ella estaba pálida. Caminó hasta su cama, se sentó en ella y ante la sorpresa de todas, estalló en un violento llanto que desconcertó a las demás.


  —Lilian, ¿qué te ha ocurrido?


  Las otras insistieron.


  —¡Cuéntanos!


  —Me ha pedido que me case con él, que comprará una casa muy bonita en el pueblo más bonito de la Tierra… —Y de nuevo soltó un sollozo.


  —Pero, Lilian, eso es maravilloso —exclamaron varias de sus compañeras.


  Melody agregó:


  —Ya no tendrás que estropearte los dedos cosiendo para los demás


  Otra de las chicas observó:


  —Es un muchacho guapo, joven y estaba limpio. ¿Qué le has respondido?


  —Que ya me lo pensaría.


  —¿Cuándo debes contestarle?


  —Mañana, al amanecer, parte en la diligencia. Si accedo, debo estar con él.


  —Pues no lo pienses más. Si te gusta, ya has encontrado tu felicidad, Lilian —le dijo Melody que en el fondo pensaba en Murphy.


  —Sí, creo que sí. Se lo diré a madame Antoinette.


  —¿Qué es lo que has de decirme? —preguntó la propia canadiense apareciendo súbitamente en la habitación.


  Melody fue la que explicó:


  —Lilian se va a casar.


  Era muy difícil observar palidez en el rostro de madame Antoinette, ya que tenía la piel muy blanca. La cuidaba con esmero, rehuyendo el sol en todo instante.


  —¿Cómo, qué tontería es ésa?


  Con la cara mojada por las lágrimas y tras sonarse la respingona nariz, la rubita explicó:


  —Un hombre que se llama Anthony Wood me ha dicho que me case y me vaya con él, que comprará una casa en un lugar muy bonito de Oklahoma.


  —¡Estúpida! —insultó, ante la sorpresa de todas—. ¿Y tú te lo has creído?


  —Me ha parecido que hablaba en serio —asintió Lilian.


  Melody añadió:


  —Parece un buen muchacho.


  —Sois unas ingenuas. Lo que ha pretendido este tipo es burlarse de ti, Lilian, pero no se saldrá con la suya. No volverás a abandonar la habitación y de este modo ya no podrá verte más.


  —Pero, madame, es que Anthony me gusta y quiero casarme con él.


  —No digas tonterías, si no le conocías.


  —Me he enamorado súbitamente, ha sido como un flechazo. Él es lo que siempre he soñado mientras cosía y cosía allá en el Este. No tengo familia, no tengo a nadie, él será ese alguien para mí en el futuro. Le daré hijos como él desea, hijos que serán míos, y ya serviré para algo en esta vida. Lamento darle el disgusto, madame, pero quiero casarme con él. Por un momento he estado aturdida, pero ahora ya sé lo que deseo


  —La fortuna sólo pasa una vez por nuestras vidas y hay que cogerla aunque sea por los pelos, y ese chico parece tener buen pelo —objetó Melody.


  —Le agradezco que haya pensado en mí, madame, pero quiero casarme, coser no puede serlo todo para mí en la vida.


  De nuevo, sorprendiéndolas a todas, madame Antoinette soltó su mano rápida como el ataque de un crótalo y abofeteó a Lilian que quedó aturdida.


  —He gastado mucho dinero en vosotras y ninguna se irá ahora. ¿Lo habéis entendido? ¡Ninguna, me pertenecéis!


  —Somos sus empleadas, madame, no sus esclavas —le replicó Melody con energía.


  —Vaya, con que tú también. Ya estás pensando en ese Murphy, ¿verdad?


  —Yo no he dicho que piense en Murphy.


  —Te vi en la posta. Escapaste mientras todos dormían y te encontraste con él. En fin, si tú has tenido un desliz, poco me importa, sois todas unas perras, pero me pertenecéis y trabajaréis para mí, que eso quede bien claro. Tú Lilian, olvídate de ese tipo y estad preparadas. Lo estoy arreglando todo para que nos marchemos cuanto antes de Winslow.


  —¿Adonde? —preguntó Melody.


  —Cuando llegue el momento os lo diré.


  —Tenemos derecho a saber adónde vamos —insistió Melody.


  —Os saqué de la miseria, os compré vestidos, os he pagado un viaje caro y encima me venís con exigencias. Estoy harta. Ahora, os quedaréis encerradas aquí porque pondré la llave en la cerradura, vosotras os lo habéis buscado.


  Antes de que ninguna pudiera evitarlo, la canadiense salió de la alcoba, encerrándolas con llave.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó una de las chicas.


  —Yo quiero casarme con Anthony, presiento que en él está toda mi felicidad.


  Melody, decidida, dijo:


  —En ese caso, te ayudaremos a escapar aunque sea por la ventana y así podrás reunirte con él, pero le pondremos una condición.


  —¿Cuál? —preguntó Lilian ansiosa.


  —Que antes de partir en la diligencia os tenéis que casar aquí en Winslow City. De este modo, no habrá engaño posible.


  —Casarme, ¿cómo?


  —Descuida, ya encontraremos la forma —dijo Melody resuelta. Acercándose a la ventana, escrutó la calle con sus grandes ojos verdes.


  Capítulo X


  En su oficina, siempre escoltado por sus dos ayudantes, el sheriff Widow sonrió fríamente y aceptó:


  —Todo está en regla, Murphy.


  Murphy, que estaba al otro lado de la mesa, inquirió:


  —Pues, ¿a qué espera, sheriff? Firme.


  —Sí, claro. —Se inclinó para estampar su nombre al pie de los documentos que acreditaban la muerte de los tres bandidos—. ¿Qué piensas hacer con este dinero, Murphy? ¿Marcharte a Omaha a disfrutarlo o quizá a San Francisco? Algunos caza recompensas eligen la frontera de Texas para disfrutar su dinero, allí nadie pregunta a nadie de dónde ha sacado el dinero, no tienen escrúpulos. Tú que eres tejano lo sabrás mejor que yo.


  —Supongo que en Texas hay tantas ratas como en Arizona, sheriff. —Tomó los papeles, comprobó la firma y doblándolos, se los guardó en el bolsillo mientras preguntaba— ¿De veras no sabe dónde puede estar un tipo gordo y elegante? Esa clase de sujetos no huyen muy aprisa, su exceso de grasa se lo impide.


  —No lo sé. Si quieres que te haga un favor, te reservaré una plaza en la diligencia de mañana por la mañana. Siempre suele ir llena y algunos se quedan sin pasaje.


  —Gracias, sheriff, pero no es necesario que se preocupe tanto por mí, yo ya sé cuándo debo marcharme.


  Le estaba dando la espalda cuando sonaron dos detonaciones.


  En dos saltos, Murphy llegó hasta la puerta a tiempo de ver salir de la casa del doctor a dos hombres que corrían. Por su mente pasó la imagen del minero Hatway que se encontraba allí, reposando de su herida.


  —¡Quietos!


  Ante aquella orden, los dos hombres desenfundaron y con sus revólveres aún calientes, dispararon contra Murphy. Mas éste ya se había tirado al suelo al tiempo que su «Colt» vomitaba plomo.


  A uno de los tipos le perforó la cabeza, tumbándolo de costado y haciéndole reventar las cristaleras del almacén. Quedó tumbado en las mismas mientras unas latas de fríjoles rodaban por el suelo.


  El otro tipo resultó alcanzado en el brazo armado. Otro disparo en la pierna le hizo rodar sobre sí mismo, quedando desarmado.


  —¡No dispare, no dispare, se lo suplico!


  —De acuerdo.


  Mas, otra detonación turbó el silencio de la calle.


  El herido cayó de espaldas, muerto con un balazo en mitad del pecho.


  Murphy se revolvió. Junto a él, casi medio paso atrás, estaba el sheriff con el revólver en la mano y todavía humeante.


  —¿Por qué le ha disparado?


  —No me gustan los asesinos. Además, ¿para qué detenerlo vivo? Es una pérdida de tiempo y de dinero llevarlo a la horca. Hay gente sensible en la ciudad y a la que no agradan las ejecuciones públicas.


  Murphy achicó las pupilas. Comprendía muy bien por qué había disparado contra el asesino, silenciándolo para siempre. De este modo se aseguraba que ya no pudiera soltar la lengua.


  —Tiene usted una forma muy particular de imponer la ley, sheriff.


  —Es mi jurisdicción, Murphy, y, te lo repito, no vuelvas a inmiscuirte en los problemas que sólo a mí me atañen. La ley soy yo y nadie más. En la próxima ocasión tendré que arrestarte, Murphy, ya ves que te aviso de antemano.


  —Gracias por la advertencia, pero ahora voy a ir a ver qué ha ocurrido en casa del doctor.


  —Eso también es asunto de mi jurisdicción —gruñó encañonándole.


  —Sheriff, tiene su oportunidad. Si lo que desea es dispararme, hágalo ahora, mucha gente nos está viendo. Hágalo ahora, porque quizás en otra ocasión no tendrá tanta suerte a su favor.


  El sheriff Widow, con su alta chistera sobre la cabeza, sonrió sarcástico.


  —No pensarás que soy un asesino, ¿verdad? ¿Acaso pretendes que todos crean que abuso de mi cargo en beneficio propio?


  —Me temo que eso ya deben de pensarlo muchos.


  Le dio la espalda, exponiéndose a recibir un balazo, y cruzó la calzada en dirección a la casa del médico mientras los sempiternos curiosos rodeaban a los dos cadáveres.


  Halló al doctor tendido en el comedor de su vivienda. Murphy se inclinó sobre él y comprobó que estaba vivo. Le habían golpeado en la nuca, sorprendiéndole.


  Pasó a la habitación y descubrió a Hatway en la cama.


  Tenía los ojos abiertos y vidriosos. Dos balazos lo habían asesinado sin contar el que recibiera en el paso de la Cierva.


  Murphy le cerró los ojos y regresó junto al galeno. Con una jofaina de agua le mojó el rostro.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el sheriff irrumpiendo en la casa con dos ayudantes.


  —Han matado al gambusino, puede ir a verlo.


  —Lo creo —aceptó el sheriff Widow. Mirando al doctor, dijo—: Los asesinos ya están en el infierno, gracias al amigo Murphy, claro. Es un buen disparador. Ya se empieza a comentar en la ciudad su fama como pistolero.


  —¡Qué pena! —se lamentó el médico—. Ya que lo había salvado, lo asesinan, y eso que no tenía oro.


  —Sí que tenía oro —rebatió Murphy—. Quedó en el lugar donde lo asaltaron.


  —Quizá lo habían averiguado ese par de asesinos.


  —Pues, si se enteraron del secreto del oro, jamás podrán encontrarlo, porque Hatway lo escondió en el lugar del asalto. Cuando yo le recogí, ya lo había ocultado. Tenía la esperanza de curarse y regresar a buscarlo en cuanto pudiera —mintió Murphy poniendo el cebo para tender una trampa.


  —Pues será un oro que jamás podrá hallar nadie, porque el gambusino ha muerto —objetó el sheriff. Hizo una seña a sus dos ayudantes y los tres abandonaron la casa.


  El doctor, ya recuperado, se lamentó:


  —Me han pillado por sorpresa. No sé cómo han entrado en la casa sin que me diera cuenta, claro que durante el día dejo la puerta abierta para que si alguien precisa mi ayuda me encuentre enseguida.


  —Doctor, ¿conoce a un tipo gordo que viste bien?


  —¿Y quién no?


  —De modo que ese sujeto es muy popular en Winslow…


  —Es el propietario del saloon, del almacén, de la caballeriza y hasta se dice que del hotel.


  —De modo que es Sherlock.


  —El mismo. Sé perfectamente que le busca, Murphy. Toda la ciudad se enteró de las palabras de Hatway, pero no hay nadie que por quinientos dólares se atreva a pegarle un tiro a Sherlock. Es muy poderoso y tiene a muchos hombres trabajando para él. La verdad es que debí suponer que matarían a Hatway, pero quizá llegué a intuir, equivocadamente, que le dejarían reponerse y luego le matarían.


  —Lástima que eso no pueda probarse, doctor.


  —Sí, y tampoco podrá demostrar nadie que Sherlock atacó a los gambusinos. Hombres gordos pueden haber varios y Hatway ya no vive para identificarle.


  —Creo que yo le rebajaré grasas a ese Sherlock.


  —No se lo aconsejo, Murphy.


  —¿Va a decirme que tiene muchos pistoleros que le protegen?


  —Ya ha visto a Hatway.


  —Sí, pero los dos que le han asesinado han muerto. En el asalto a los gambusinos murió otro y estoy por suponer que los tres enmascarados que pretendían raptar a las chicas de madame Antoinette también trabajaban para él.


  —Es una acusación demasiado fuerte. No creo que el juez Meadow se la acepte.


  —Sí, no me sorprendería que el propio juez fuera uno de sus peleles, lo mismo que el sheriff.


  —Esta ciudad está demasiado corrompida, Murphy. No trate de arreglarla o será una tumba más en nuestro pequeño cementerio.


  —¿Una tumba? —Se sonrió—. Es lo menos que puedo esperar. Siempre me ha disgustado la idea de morir en la soledad del desierto, aunque no soy un iluso y no creo que nadie vaya a llevarme flores.


  —Si está decidido a suicidarse, allá usted. Ya le he dicho que no resolverá nada. Winslow es una ciudad que apenas tiene vida propia. Nació como un refugio para los que debían cruzar las Rocosas, luego se agrandó y en realidad es paso obligado en estas latitudes para los que van a buscar el oro o vuelven con él, además de tramperos y bandidos. Sherlock pensó que éste era un buen lugar para engordar y lo hizo bien. Los bandidos que venían aquí por su cuenta comenzaron a pasar a su nómina y al que ha pretendido robar, le han colgado. Haría falta un regimiento de soldados y un juez federal. Mientras tanto, seguirá mandando Sherlock. Él sabe cómo mantener este lugar para que los vecinos no se revuelvan contra él. A los que tienen casa les hace precios especiales para tenerlos de su parte y los que están con él no se quedan sin comida ni whisky. Sólo faltan mujeres aquí y en otros puntos de las montañas.


  —Ya las ha traído madame Antoinette.


  —Sí, eso creen muchos, pero de momento no las han llevado al saloon.


  —No son chicas de saloon, doctor, son modistas, bordadoras, muchachas jóvenes y con pudor.


  —No es cuenta mía, pero cuando las hagan caer en el barro va no podrán levantarse solas.


  —Yo me encargaré de que no prostituyan a esas chicas, doctor.


  —Muchas cosas quiere hacer usted solo —comentó escéptico— y yo no creo en los milagros, soy realista.


  —Yo también lo soy y no espero que vea una realidad sino una purga.


  Tras saludar brevemente tocándose el ala de su «Stetson», abandonó la casa.


  Capítulo XI


  El sheriff Widow se colocó su alta y brillante chistera al salir de la casa de Sherlock. Había recibido ya órdenes concretas.


  Afuera le aguardaban dos de sus hombres que escrutaron su rostro, como queriendo adivinar a través de él el humor que debía tener Sherlock.


  —Vamos —dijo, escuetamente.


  Widow se encaminó hacia el hotel. Una vez en él se encaró con Simón, que se hallaba tras el mostrador, preguntando:


  —¿Dónde está Anthony Wood?


  El hotelero frunció el entrecejo.


  —¿Le han puesto en la lista negra? Parece un buen chico, claro que por su culpa liquidaron a un tahúr en el saloon.


  —Sólo te he preguntado dónde está —aclaró seco, cortante.


  —En la nueve.


  —Dame la llave.


  —¿Es orden de Sherlock?


  —Dame la llave, a menos que quieras tú caer en desgracia.


  Simón hizo un gesto ambiguo y sacando de debajo del mostrador una llave, se la entregó al sheriff Widow.


  —Así me gusta, que colabores con la ley.


  El hotelero aceptó el sarcasmo encogiéndose de hombros.


  —No quiero problemas con Sherlock, pero me temo que si aprieta tanto la soga puede romperse y ya han habido demasiados muertos estos días.


  —Cuídate de tus problemas, Simón, nosotros haremos el resto.


  Hizo un gesto y los dos ayudantes siguieron al singular sheriff que anduvo hasta la habitación nueve, ubicada en la planta baja y en la parte posterior.


  Widow puso la llave en la cerradura con cuidado. La hizo voltear y abrió la puerta bruscamente, sorprendiendo a Anthony Wood que se hallaba estirado en la cama, con la zurda bajo la nuca y la mano herida tendida a lo largo del lecho.


  —¿Eh, qué significa esto?


  —Hola, Wood.


  —¿Qué ocurre, sheriff?


  —Levántate.


  Se incorporó en la cama, quedando sentado sobre la misma.


  —¿Qué sucede? —insistió.


  —Eso no deberías preguntarlo tú. Estás arrestado.


  —¿Arrestado, bajo qué cargo?


  —Ayer alteraste el orden en el saloon.


  —Aquel tipo era un tahúr, el hombre de negro lo demostró y usted estaba delante.


  —Ya lo sé, pero ése no es el motivo del arresto.


  —¿Cuál es, entonces?


  —Has provocado un altercado y atacado a las chicas de madame Antoinette. En Winslow City no nos gusta que se moleste a las mujeres.


  —¡Eso no es cierto! —protestó el joven airado.


  —Cuidado. Si te resistes a la ley, puede que te pegue un tiro.


  —Yo no he atacado a las chicas de madame Antoinette, ellas mismas pueden atestiguarlo.


  —No temas, por eso no vamos a ahorcarte. Pagarás tu multa y mañana en la mañana te irás en la diligencia. Mientras, quedarás arrestado, pasarás la noche en una celda.


  —¡Esto es un abuso!


  —De acuerdo, Wood, la multa será doble ahora por insultos a la autoridad.


  El joven minero comprendió que estaba en manos de aquellos hombres y que cada protesta, por justificada que fuera, le traería mayores perjuicios.


  —Está bien, ya veo que no tengo solución.


  —¿Dónde tienes tu dinero?


  —¿Para qué lo quieren?


  —Has de pagar la multa —insistió el sheriff—, claro que si prefieres que mis hombres lo registren todo…


  —Está bien, pero es mi dinero.


  Abrió la almohada y sacó fuera lo que contenía. Anthony Wood sabía bien que si lo encerraban y al día siguiente lo metían en la diligencia, perdería su dinero si quedaba en la almohada. Por ello, se decidió a entregárselo al sheriff.


  —Hum, no está mal. Dos bolsas con pepitas de oro, otra con monedas de oro de veinte dólares y un buen fajo de billetes, toda una fortuna.


  —¡Es mi dinero! —insistió Anthony Wood.


  —No temas, nosotros no somos ladrones, sólo vamos a confiscarlo en nombre del gobierno.


  —¡He de llevármelo mañana!


  —Sí, claro que sí, sólo te lo guardaremos esta noche. Mañana deduciremos las multas de este dinero y podrás largarte, pero ahora acompáñanos a la oficina. Allí tengo una celda para los camorristas como tú.


  Resignado y temiendo ser robado, les siguió. No podía defenderse ni usar un revólver con la diestra, perforada de parte a parte por el afilado puñal del tahúr.


  Ya en la calle, fue visto por mucha gente, el propio Murphy les observó avanzar hacia la oficina, pero no era momento para seguir incordiando al sheriff al que, tras vigilarlo, viera entrar en una casa que había averiguado pertenecía a Sherlock.


  El sheriff abrió la celda más escondida que tenía en su oficina, la única que carecía de ventanuco para respirar y que se hallaba bastante oscura. Empujó a Anthony Wood a su interior.


  —Sheriff, aún no me ha firmado un recibo por mi dinero.


  Widow, que sostenía el dinero con una mano, se rascó el cogote por debajo de la alta chistera con la otra y dijo:


  —No sé bien la diferencia que hay entre guardar el dinero y confiscarlo, pero mientras lo pienso, vosotros dos ablandad un poco a nuestro huésped, pero nada de huesos rotos ni sangre en la cara Ya me comprendéis.


  Los dos ayudantes, sonriendo, pasaron al interior del calabozo.


  Wood retrocedió y trató de defenderse dando patadas, pero tras ser golpeado, fue apresado por uno de los ayudantes que le sujetó por la espalda mientras el otro, cerrando los puños, se disponía a golpear el estómago, hígado y otras partes sensibles del cuerpo del muchacho.


  Widow suspiró y, dando la vuelta, se alejó de su oficina con el dinero mientras, a su espalda, se escuchaban gruñidos de dolor y golpes sordos que se repetían metódicamente.


  * * *


  —¡Murphy!


  Se volvió para ver a madame Antoinette que le llamaba. Aunque no la hubiera visto la habría reconocido de inmediato por su peculiar acento.


  La fémina, de una hermosura maligna, estaba asomada a la ventana de su habitación en el hotel.


  —¿Qué sucede?


  —Suba, por favor, tengo que hablarle.


  Murphy asintió con la cabeza y se internó en el hotel. Subió las escaleras y descubrió abierta la puerta de la habitación de madame Antoinette. Suspicaz, comprobó que el revólver seguía en su sitio. Desconfiaba de la bella rubia platino, ésta podía tener a alguien escondido en su cuarto.


  —Pase.


  Ya dentro de la alcoba, comprobó que estaba ella sola, pero no alejó de sí el recelo. Pensaba que madame Antoinette, con su espléndida belleza, era más peligrosa que una cascabel.


  —Y bien, ¿de qué quiere hablarme?


  —De las chicas.


  —¿Qué les sucede?


  —Me tienen preocupada. Debemos cruzar las montañas y me gustaría llevar a alguien que nos protegiera.


  —¿Ha pensado en mí?


  —Sí.


  —¿Y por qué yo?


  —Ha demostrado suficientemente que es un hombre rápido con el revólver. De usted me fío, pese a que no le simpatizo.


  Mientras hablaba, Antoinette preparó dos vasos y escanció en ellos el whisky que contenía una botella. Luego, ofreció ambos a Murphy para que escogiera


  Murphy eligió al azar. El vaso quedó dentro de su mano como si quisiera darle calor con ella.


  Se volvió hacia la ventana para mirar a la calle y, protegiendo su mano con el cuerpo, sin que la mujer lo advirtiera, vertió el licor por la ventana. Después, se llevó el vaso a la boca e hizo como si lo consumiera hasta las heces.


  —Bien, Murphy, ¿qué responde a mi proposición? En realidad, usted no parece tener un destino fijo.


  —Me gustaría proteger a esas chicas… —Se detuvo y pasándose la mano por la frente objetó—: No sé que me ocurre, empiezo a sentirme mal.


  Ella, disimulando a duras penas una sonrisa, preguntó:


  —¿No será que ha tomado el sol excesivamente?


  —No, no —repitió dubitativo, tambaleándose—. Llevo siempre el sombrero puesto.


  Acercándose a una butaca, se dejó caer en ella. Hizo esfuerzos por mantener los ojos abiertos, pero al fin se le cerraron. Comenzó a respirar hondo mientras Antoinette lo observaba triunfante.


  —Ahora pagarás el desprecio de que me has hecho objeto, estúpido —silabeó.


  Dándole la espalda, abandonó la habitación.


  Cuando regresó, lo hizo acompañada por dos de los hombres de Sherlock. Señalando a Murphy, dijo triunfante.


  —Ahí lo tenéis.


  —Está bien dormido —dijo uno de ellos.


  —Sí, no despertará por lo menos en cinco horas. El narcótico que se ha tragado es el más efectivo que conozco.


  Capítulo XII


  —Las mujeres siempre tienen pócimas que tumban a un hombre con más facilidad que un balazo.


  —Y sin ruidos —agregó el otro.


  —Tenéis tiempo de sepultarlo.


  —¿Lo liquidamos antes?


  —¿Para qué? Enterradlo vivo, será un buen pago por lo que se merece.


  Ambos se encogieron de hombros. Uno de ellos puntualizó:


  —Tenemos ya un ataúd dispuesto, es bastante malo pero holgado. Cuando despierte, su agonía durará un buen rato.


  —Y la fosa, según lo previsto, ya está lista.


  —Mejor. Nadie advertirá una tumba de más en el cementerio local, se han cavado muchas estos últimos días, la de Murphy será una más. Lástima, era un tipo muy especial que no supo apreciarme en lo que valgo. Os dejo.


  Madame Antoinette salió de la estancia.


  —Hay poca luz afuera, será fácil sacarlo —observó uno de los hombres de Sherlock.


  Ante la sorpresa de ambos, la víctima que debía estar dormida se hallaba con los ojos bien abiertos y encañonándolos con su revólver.


  —Bien, amigos, se terminó la función. Arriba las manos.


  Desconcertados, se miraron entre sí. Uno de ellos gruñó:


  —La madame nos ha engañado.


  —De las mujeres como la madame —observó Murphy—, no hay que fiarse nunca. Las manos arriba, deprisa.


  Ambos obedecieron nerviosos. El más alto preguntó:


  —¿Qué va a hacernos?


  —Sé que queríais enterrarme vivo. ¿Qué os parece si sois vosotros quienes ocupáis la caja holgadita?


  Le miraron asustados.


  —¡Sherlock se lo cobrará muy caro!


  —¿Más caro que enterrarme vivo? Si vuestro amo ya me ha sentenciado a muerte, ¿qué más puedo temer de él?


  Los dos comprendieron que era lógico que Murphy no tuviera ningún miedo.


  —No nos mate, nosotros sólo obedecemos órdenes.


  —De acuerdo. Si sois buenos chicos, viviréis para contarlo. Ahora, con la zurda os vais a quitar las cananas.


  Obedecieron con cuidado. La puntería y celeridad de Murphy con el revólver era ya sobradamente conocida en Winslow City. Las cananas cayeron al suelo.


  —Bien, no os mováis.


  Murphy tomó los dos vasos, utilizados por él y por la propia madame Antoinette que no había bebido, y terminó de llenarlos hasta rebosar.


  —Bebed, bebed, os convido a unos tragos.


  De nuevo se miraron entre sí, francamente asustados.


  —Bebed u os meto un par de balas a cada uno.


  Cada uno de ellos cogió su respectivo vaso y bebieron. Murphy, no conforme con ello, volvió a llenarlos hasta el borde.


  —Supongo que no habréis calmado vuestra sed todavía.


  —Sí, sí, ya hemos bebido bastante —rezongó uno de ellos.


  —Pues a mí me parece que no. ¡Vamos, adentro!


  Tras el segundo y generoso trago, los sicarios cayeron en redondo al suelo.


  Murphy abrió la puerta del pasillo y tras comprobar que no podía ser sorprendido por nadie, llamó a la puerta con los nudillos.


  —¿Quién es? —preguntó una voz femenina que Murphy reconoció de inmediato como perteneciente a Melody.


  —Soy Murphy, abrid.


  —No podemos…


  —Confiad en mí.


  —Es que no podemos abrir porque la madame nos ha encerrado con llave.


  —Vaya, debí suponerlo.


  Murphy sacó una pequeña y delgada navaja con la que comenzó a hurgar en el agujero de la cerradura hasta que la puerta se abrió, sorprendiendo a las chicas.


  —¿Tienes la llave, Murphy? —preguntó Melody tuteándole con naturalidad.


  —No, no tengo la llave, pero esta navajita me ha servido. ¿Cómo estáis por aquí?


  —Mal —aclaró Melody.


  Lilian, todavía con los ojos enrojecidos por el llanto, explicó:


  —Un hombre llamado Anthony Wood, un joven de Oklahoma, me ha propuesto que me case con él.


  —Es una excelente idea —aprobó Murphy.


  Melody aclaró:


  —A madame le ha sentado muy mal la noticia y por eso nos ha encerrado aquí.


  —Ahora comprendo por qué han metido a Anthony Wood en una celda de la oficina del sheriff.


  —¿Lo han encerrado en la cárcel? —repitió Lilian asustada—. ¿Qué ha hecho?


  —Supongo que su delito ha sido acercarse a ti, pero no temas, trataré de resolver este problema.


  Melody preguntó perpleja:


  —¿Cómo?


  —Todavía no lo sé, pero lo principal es sacaros a vosotras de las garras de esa arpía elegante y bella que es madame Antoinette. Tengo la impresión de que esta noche se marcharán algunos hombres de Winslow City.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Melody.


  —He preparado una trampa. Se marcharán varios hombres y será el momento de sacaros de aquí y también liberaremos a ese Romeo que está en la celda. Prepararé una carreta para que abandonéis la ciudad y estaréis alertas para cuando os avise.


  —De acuerdo —aceptó Melody.


  Una de las chicas objetó indecisa:


  —Madame sólo se preocupa por nosotras, ha sido buena y gracias a ella ganaremos buen dinero, no debemos traicionarla.


  Murphy se encaró con ella y se decidió a explicar:


  —Creo que madame Antoinette os ha engañado.


  Todas le miraron confusas e interrogantes Murphy prosiguió —Ella no tiene ningún negocio de modista ni de bordados. Os ha escogido en el Este para traeros a este punto del Oeste donde las mujeres, y más jóvenes y guapas como vosotras, escasean. Para ella sólo sois esclavas blancas. Madame Antoinette trabaja para un hombre llamado Sherlock que maneja este repugnante negocio.


  Lilian se tambaleó, estuvo a punto de perder el conocimiento. Fue sostenida por dos de sus compañeras.


  —Debimos sospecharlo —dijo Melody en tono bajo—. Nos ha engañado como a ilusas.


  —Ahora ya lo sabéis, permaneced en guardia para que no os hundan en el lodo. Esta ciudad está controlada por ese hombre llamado Sherlock al que ni siquiera he visto aún, pero creo que lo reconoceré por su obesidad. Tiene muchos hombres a su favor, por eso espero que esta noche la ciudad quede un poco más tranquila para sacaros de aquí. Si ellos consiguen internaros en las montañas, ya no habrá quien pueda salvaros.


  —¡Nunca me prestaré a semejante indignidad! —exclamó una.


  —Creo que todas pensáis lo mismo, pero ellos son más expertos y nada podríais hacer. Os debilitarían a pan y agua, os apalearían y al final, bueno, es mejor que lo tengáis en cuenta para poder escapar de aquí. Os he traído un par de revólveres cargados.


  Instintivamente, todas se echaron hacia atrás, incluida Lilian que ya se había recuperado.


  —No temáis, no es difícil de disparar. Debéis esconderlos y usarlos sólo en caso de verdadero peligro. Si apuntáis a una distancia corta, no podéis fallar. Tú, Melody, toma uno de ellos y tú Lilian, el otro. Así defenderás el amor de tu Anthony Wood.


  Ambas jóvenes quedaron con los respectivos revólveres en sus manos, que semejaban pesarles enormemente.


  —Fijaos, el martillo del percutor tenéis que echarlo hacia atrás antes de disparar y luego sólo falta jalar el gatillo. Es muy fácil. El tambor irá solo, pero después de cada disparo debéis de amartillar nuevamente el percutor, así…


  Murphy les mostró cómo debían hacerlo con su propio revólver, hasta que ellas aprendieron


  —Ahora os volveré a encerrar para que nadie sospeche nada. Esconded los revólveres en vuestras ropas y que no los descubran. Para madame Antoinette todo debe seguir como siempre, ¿entendido?


  Las cinco chicas asintieron con la cabeza y Murphy les sonrió infundiéndoles confianza.


  —Buena suerte.


  Salió de la habitación cerrando de nuevo por fuera para que nadie descubriera que había estado aleccionando a las chicas para que se defendieran si llegaba el momento de hacerlo.


  Capítulo XIII


  —Has hecho un buen trabajo, Antoinette.


  —Lo que me has pedido, Sherlock, Ya sabes que tú y yo podemos lograr muchas cosas. En estos momentos ya estarán terminando de enterrar vivo al peligroso Murphy y total, por una copa de whisky con narcótico.


  —Las mujeres sois muy especiales. Puedes regresar al hotel, al amanecer tendrás a las chicas preparadas. Habrá una carreta lista para llevárselas.


  —¿A la cabaña?


  —Sí.


  —La gente se preguntará a dónde han ido a parar las chicas.


  A la observación de la franco-canadiense, Sherlock repuso:


  —Sí, es peligroso, pero ya están demasiado complicadas las cosas para tratar de disimular más. Han muerto varios hombres y corro más peligro si la gente del territorio comienza a pensar que me estoy volviendo débil.


  —De acuerdo, tendré a las chicas dispuestas.


  —Nos reuniremos en la cabaña.


  —¿Allí estarás tú?


  —Sí, pero primero debo hacer un fatigoso viaje. Me hará falta que en la cabaña me estéis aguardando tú y Bert con agua caliente. Cada día me sientan peor las cabalgadas.


  —Tomas demasiado azúcar, Sherlock, y eso es malo para ti.


  —Bah. ¿Qué tiene que ver el azúcar con las irritantes caballerías?


  —Pues que te engordas y te cansas más.


  —Tonterías.


  —Puedes enviar a esa cabalgada a alguien en tu lugar.


  —No, quiero ir yo mismo. Hay oro que encontrar y prefiero estar delante cuando lo descubramos.


  —¿No te fías de tus hombres?


  —De nadie.


  —¿De mí tampoco, morí amour?


  —De ti, menos, Antoinette, mucho menos.


  —Sigues igual de cínico que siempre, Sherlock. En la cabaña nos encontraremos.


  Walter y dos de los ayudantes del sheriff fueron los escogidos para marchar aquella noche.


  Con sigilo y por la parte posterior de la casa, emprendieron la marcha. Portaban faroles y antorchas.


  Los cuatro jinetes se alejaron en la noche. Había buena luna y les fue fácil cabalgar hasta el paso de la Cierva.


  Walter observó:


  —Avanzar ahora puede ser peligroso.


  —Tenemos que hacerlo de noche y cuanto antes, mejor. No quiero que me vean aquí —gruñó Sherlock.


  Se apearon, y caminando delante de sus cabalgaduras, se internaron en el paso. Hubieron de dar el gran rodeo antes de encontrar el descenso.


  —¿Cuándo sabremos que hemos llegado al lugar adecuado? —preguntó uno de los ayudantes del sheriff.


  —Encontraremos las mulas o los cadáveres de los despeñados y no podemos quejamos, hay suficiente luz.


  Walter, que no gustaba de estar allí, gruñó:


  —Si el minero ocultó bien su oro, jamás lo encontraremos.


  —Sí, lo encontraremos, los buitres sólo se habrán comido la carroña. Vamos, hay que hallarlo. Repartiré entre vosotros la mitad de lo que encontremos y os advierto que esos mineros debían de traer mucho oro consigo.


  Avanzaron por entre peñascos, junto al torrente de aguas frías. Al fin, Walter, que iba delante, gritó:


  —¡Aquí hay restos de una mula, los buitres han dado buena cuenta de ella!


  Encendieron los faroles poniéndolos al máximo de las mechas. Por su parte, Sherlock prendió una antorcha.


  Iniciaron la búsqueda y hallaron la otra mula cuyos restos fueron revisados en busca del oro. Walter, decepcionado, dijo:


  —Aquí tampoco está.


  —Pues, debemos continuar buscando.


  La orden de Sherlock era tajante. Estaba malhumorado con la antorcha en la mano. De no estar convencido de hallar el oro, no se habría desplazado al paso de la Cierva con lo mal que le sentaban las cabalgadas.


  —Aquí, cerca del torrente, hay un túmulo de piedras y no hace mucho que está levantado.


  —¡Ahí, ahí estará el oro! —chilló Sherlock desde lejos.


  Walter, frente al túmulo que iluminaba con su farol, comentó escéptico:


  —Sí, está reciente a juzgar por la tierra que tienen las piedras, pero no creo que un hombre viejo y herido pudiera hacer este túmulo.


  —De todos modos, hay que averiguar qué es lo que han escondido debajo. No creo que nadie se halla molestado en hacer el túmulo para nada.


  —Yo opino que sí está hecho para algo —observó Walter.


  Sherlock le miró interrogante.


  —¿Para qué?


  —¿No se ha fijado en que no hemos encontrado ningún cadáver?


  —¿Insinúas que están ahí debajo?


  Un disparo que halló eco en toda la barranca hizo estallar el farol de keroseno que portaba Walter en la mano, farol que cayó al suelo perforado. Al desparramarse su líquido inflamable, ardió con gran rapidez, prendiéndose fuego alrededor del túmulo funerario.


  —¡Nos atacan! —masculló Sherlock.


  —¡Entréguense con las manos en alto!


  Uno de los ayudantes, que reconoció de inmediato la voz, masculló:


  —Es ese endiablado Murphy.


  Sherlock, malhumorado, gruñó:


  —Nos ha seguido.


  —¡Es una trampa! —exclamó Walter apartándose del fuego que prendía en los matorrales


  —Con las pistolas no haremos nada —gruñó uno de los ayudantes.


  —Los rifles están en los caballos —indicó otro.


  —Pues, ¿a qué esperáis? —bramó Sherlock


  Para repeler el ataque, Sherlock hizo un par de disparos con su revólver cuando de nuevo otra detonación de rifle halló mil ecos en la barranca bajo el paso de la Cierva.


  En lo alto había brotado un fogonazo y abajo, cerca del fuego que rodeaba la tumba, iluminándola con sus llamas, Walter se retorció en el aire. Cayó girando sobre sí mismo.


  —¡Rápido, hay que escapar de aquí! —chilló Sherlock corriendo con la máxima celeridad que le permitían sus piernas, cortas y, paradójicamente, delgadas al compararlas con el resto de su cuerpo obeso.


  Un nuevo proyectil le arrancó la antorcha de la mano. Cayó al suelo, prendiendo un matorral. Las llamas se extendieron, creando un infierno en el fondo de la barranca.


  Una pareja de coyotes aulló lejos y un gran puma saltó como una exhalación por encima de unas rocas, abandonando su madriguera en busca de un lugar donde ponerse a salvo del fuego.


  —¡Están acorralados, entréguense!


  —¡Matadlo! —ordenó por su parte Sherlock, que avanzaba dando tropezones y hundiendo sus pies en el agua.


  Era difícil imaginar una figura más grotesca y ridícula que la que ofrecía Sherlock a la luz de las llamas del incendio.


  Los dos ayudantes comenzaron a disparar con sus rifles en la dirección que vieran los fogonazos, pero, de nuevo, uno de éstos arrancó un gruñido de muerte en el fondo de la barranca. Una estrella de ayudante, mal utilizada, quedó perforada limpiamente por un plomo.


  —¡Yo me largo! —gritó el otro ayudante al ver la situación tan difícil.


  —¡Cerdo, no me dejes solo! —chilló Sherlock.


  El ayudante montó en su caballo, pero no pudo alejarse demasiado. Una bala lo arrancó de su silla y el caballo, sin jinete, siguió galopando entre las rocas, huyendo del fuego que se extendía más y más.


  Sherlock, que sólo tenía una pistola a mano, pues carecía de rifle, vio cada vez con más terror cómo el fuego iba envolviéndolo y comenzó a gritar.


  —¡Murphy!


  —¿Qué le ocurre, Sherlock, no quiere morir abrasado?


  —¡Sáqueme de aquí, le pagaré lo que quiera!


  —Admita que mató al gambusino, confiese que madame Antoinette ha traído a las chicas para venderlas en los burdeles de los campos mineros.


  —¡Sí, lo confieso pero sáqueme de aquí!


  —Voy a tirarle una cuerda, Sherlock. Pásesela por debajo de las axilas y le izaré.


  La pared era difícil de escalar, máxime para un hombre con las escasas facultades físicas de Sherlock. El intenso calor del fuego, unido al miedo, le hacía sudar copiosamente, quemando la abundante grasa que almacenaba su cuerpo.


  Al fin, vio la cuerda y tuvo dificultades para alcanzarla, dentro de la torpeza que le proporcionaba el miedo. Jadeante, consiguió pasarse la cuerda por el tórax. Un puma hembra, que gruñía entre las rocas, sintiéndose acorralada por las llamas, avanzó hacia Sherlock que la descubrió aterrado.


  —¡Aprisa, socorro!


  En lo alto, Murphy hizo avanzar a su caballo y la cuerda pegó un violento tirón, obligando a saltar a Sherlock en el aire. Estuvo a punto de ser alcanzado por la fiera.


  Sherlock fue subiendo hasta que llegó a lo alto, quejándose de dolor y de miedo.


  —Me ha desollado el cuerpo…


  Murphy se le acercó cuando, inesperadamente, por debajo de las ropas de Sherlock, asomó un revólver «Smith & Wesson» de cañón corto que si a distancia era inefectivo, a corta distancia era mortal. Vomitó fuego y plomo contra él.


  Capítulo XIV


  A Murphy le fue muy bien el chorro de agua, se despejó con rapidez. El cráneo le dolía, se llevó la mano por encima de la sien y se la mojó de sangre ligeramente.


  —Ha tenido suerte, Murphy. Por poco, Sherlock le vuela la cabeza.


  —Hola, juez Meadow. ¿Hace mucho que estoy dormido?


  —Una media hora. Lo siento, pero no soy hombre de armas.


  —Y ha escapado… ¿Es eso lo que quiere decirme?


  El juez asintió.


  —Sí, él iba como un loco, armado con el revólver. Creo que le ha dejado en el suelo por muerto y le ha quitado el caballo, alejándose al galope.


  —Bueno, no hay que desesperar. Estará en Winslow y usted ya ha oído su confesión.


  —Sí, estaba escondido como me ha pedido y lo he escuchado todo, Murphy, pero no sé, no sé —insistió dubitativo—. Cualquier hombre, en su situación, habría admitido haber matado a su propia madre, el fuego le tenía aterrorizado.


  —Vamos, juez, sólo podía conocer el lugar del crimen el propio asesino. Ni el minero Hatway ni yo mencionamos en ningún momento que hubieran sido atacados en el paso de la Cierva.


  —Eso es cierto, pero para condenar a un hombre del poder de Sherlock hacen falta pruebas más contundentes.


  Murphy suspiró poniéndose en pie ya repuesto, aunque con un intensísimo dolor de cabeza, pues había salvado la vida milagrosamente.


  —Tendrá las pruebas que hagan falta, pero Sherlock recibirá lo que merece.


  Miró hacia el fondo del abismo. El fuego comenzaba a morir, ya que rocas y aguas habían impedido que prosiguiera extendiéndose a lo largo de la barranca, una barranca que se había convertido en un gran horno. En algunos puntos, el agua siempre fresca, algunas veces helada, había llegado a hervir.


  —Si vuelve a la ciudad, Sherlock lo matará.


  —Eso supongo que intentará, pero ya ha visto, no soy fácil de eliminar. En cuanto a su caballo, lo utilizaremos entre los dos.


  —No sé si aguantará.


  —Ya he realizado el mismo camino siendo dos sobre un único caballo, y si no galopamos podemos llegar bien. Si Sherlock me ha dado por muerto, ya no viene de una hora más o menos.


  —Está bien —refunfuñó el juez federal Meadow—. Ya se lo dije en la ciudad, no se puede contra Sherlock. No van a enviar tropas federales para hacerle entrar en razón.


  —Para los tipos como Sherlock no hacen falta tropas federales.


  —Es usted un iluso, Murphy, no basta disparar rápido y bien para vencer a Sherlock. Él tiene a muchos que disparan por él. En la ciudad no encontrará ayuda para luchar contra Sherlock, se le teme aunque no se le quiera.


  —Si la ciudad no desea luchar, lo haré yo solo. En cuanto a usted, juez, si no quiere afrontar la situación, mejor será que redacte su dimisión por escrito.


  —¿Pretende hundirme a mí también, Murphy?


  —No, juez. Si se hunde, lo hará usted solo. El Gobierno ha enviado jueces federales por todo el territorio para que traten de imponer la ley y sentencien la injusticia de hombres que, como Sherlock, practican el caciquismo y roban, asesinan y atropellan para su lucro particular. Usted sabe muy bien cuál es su misión, juez.


  —Los jueces federales sólo tenemos en nuestro poder libros de leyes, no armas, y los hombres como Sherlock se ríen de los libros de leyes.


  —Sí, y hay quienes no se ríen tanto, pero pagan y sobornan a los jueces.


  —¿Pretende acusarme de soborno?


  —Usted sabrá, juez, le hubiera sido muy fácil detener a Sherlock cuando ha huido.


  —Yo carecía de armas, no las uso nunca.


  —Hay ocasiones en que cualquier hombre debe emplear armas, sea comisario, juez o campesino.


  —Está molesto porque no admito como buena la confesión de Sherlock. Lo que usted pretende también es ilegal, quiere extorsionarme como podría hacerlo Sherlock.


  —Yo no quiero extorsionarle, sólo le brindo la ocasión para que Sherlock sea capturado, pero creo que ya hemos hablado demasiado de este tema y la ciudad está lejos.


  Montaron en el mismo caballo. Murphy se puso delante para guiarlo y el juez quedó sentado a horcajadas sobre las gruesas ancas del noble bruto.


  * * *


  —Aguardad aquí afuera con la carreta. En seguida bajaré con las chicas.


  La galera estaba preparada con el tiro de las cuatro mulas robadas a los gambusinos. Antoinette subió por la escalera que daba a la fachada posterior del hotel y que conducía directamente al corredor del piso en que se hallaban las mejores habitaciones.


  Tenía una llave en la mano y con ella se dirigió al cuarto ocupado por las chicas que trajera del Este, escogiéndolas cuidadosamente para que ningún familiar pudiera reclamarlas.


  AI abrir la habitación, descubrió que ésta se hallaba casi a oscuras. Sólo un quinqué adosado a la pared y con mecha muy baja la iluminaba. Nada más entrar la franco-canadiense, alzó la mecha y la llama se hizo fuerte, blanca, iluminando la estancia demasiado reducida para albergar cinco camas.


  —¡Vamos, remolonas, todas arriba! Hemos de marchar antes de que salga el sol.


  Las chicas sólo estaban durmiendo en apariencia. Las cinco, que se hallaban desveladas y con recelo, se fueron alzando en sus camas. Melody clavó su mirada en madame Antoinette y preguntó a boca de jarro:


  —¿Es verdad que nos ha traído para vendernos como esclavas blancas para ser utilizadas en burdeles?


  Madame Antoinette acusó la sorpresa. Vaciló unos instantes, pero se repuso y dijo:


  —¿Qué tonterías son ésas? Desde que fuimos asaltadas en la posta de diligencias, se os han metido ideas muy extrañas en la cabeza.


  —En la posta, usted estaba muy rara, madame. Cualquiera hubiera pensado que se molestó mucho por la aparición de Murphy.


  —Pero ¿qué estupideces dices? Vamos, vamos, todas arriba y basta de charlas, nos espera una carreta.


  —Una carreta para llevarnos al peor de los infiernos —replicó Melody que, en cierto modo, se había erigido en jefe de las otras cuatro chicas.


  —Ya estoy harta de oírte, Melody. Tendré que apaciguar tu rebeldía con una buena vara de fresno.


  —No soy ninguna esclava, madame y no nos marcharemos de aquí con usted. El viaje se terminó.


  Antoinette respiró profundamente. No había esperado aquel enfrentamiento. Observó a las chicas una por una y todas le parecieron decididas a seguir las indicaciones de Melody.


  —Conque no, ¿eh? Pues voy a buscar a quien os saque a rastras. Peor para vosotras, podía haber sido todo muy fácil, pero nadie evitará que terminéis en el mismo sitio y, además, apaleadas.


  Dio la vuelta para dirigirse hacia la puerta, pero Melody exclamó:


  —No de un paso más, madame.


  —¿Ah, no, cómo vas a impedírmelo?


  Se escuchó un leve chasquido al ser amartillado un revólver.


  —Con esto.


  Al girar la cabeza, la franco-canadiense se vio encañonada por el arma La distancia era demasiado corta para esperar que Melody fallara aunque no supiera disparar.


  —¿Estás loca, quién te ha dado esa pistola?


  —Murphy.


  —Murphy está muerto


  —No, él vive y ha prometido salvarnos de esta situación.


  Antoinette rio sardónica.


  —Esperaréis inútilmente, ya lo han sepultado. No tenéis paladín, porque el joven minero de Lilian también está fuera de combate, lo han encerrado en la cárcel y creo que le han dado una paliza de la que se acordará durante toda su vida


  —¡Es usted malvada, madame, pero yo también tengo un revólver! —advirtió Lilian con los ojos encendidos de rabia y odio.


  —¿Cómo? Eh, espera, no vayas a disparar.


  —Lilian, contente, madame es ahora nuestra prisionera. Si la matamos no la podremos utilizar como rehén, quizá nos haga falta.


  —¡Estáis locas, os apalearán a las cinco!


  —Pues, de momento, tenga esto, madame. —Melody la abofeteó con la zurda sin dejar de encañonarla—. Pero merece la horca por lo que pretendía hacer con nosotras.


  —¡Te acordarás de esto, Melody! A ti te venderé a los indios y sabrás lo que es bueno.


  —Chicas, vamos a atarla a una silla y también a amordazarla. Es nuestra prisionera.


  —¡Sí, sí, atémosla! —exclamaron todas.


  En pocos momentos, madame Antoinette quedó sólidamente atada a una silla y amordazada. Melody cerró la puerta por dentro con llave.


  Pasaron los minutos, cada vez se acercaba más la amanecida cuando llamaron a la puerta con insistencia.


  —Madame, ¿están las chicas?


  Nadie respondió y los golpes se hicieron más imperiosos.


  —¡Sé que están ahí dentro, abran la puerta! —insistió el tipo desde afuera.


  Ante los ojos asombrados de madame Antoinette, Melody apuntilló hacia la puerta a muy corta distancia. Jaló el gatillo. La detonación las ensordeció a todas y la habitación olió a pólvora quemada. La puerta quedó perforada limpiamente y al otro lado de la misma se escuchó un gruñido de muerte mientras un cuerpo se desplomaba pesadamente sobre el piso de madera.


  Capítulo XV


  Sherlock detuvo el caballo frente a la oficina del sheriff. Desde lo alto de la montura, extenuado, llamó:


  —¡Widow!


  El sheriff no tardó en asomarse.


  —Ah, es usted, Sherlock.


  —Vamos, ayúdeme a desmontar de esta bestia. Después de hoy, no voy a poder levantarme en dos meses.


  Los dos ayudantes salieron de la oficina y entre los tres bajaron al pesado Sherlock del caballo que Widow reconoció de inmediato.


  —Este es el caballo de Murphy.


  —Sí, se lo he robado a él después de pegarle un tiro.


  —¿Seguro que lo ha liquidado?


  —Con ese endemoniado Murphy no estoy seguro de nada. Antoinette me había dicho que ya estaba siendo sepultado y ha aparecido sorpresivamente en el paso de la Cierva. Se ha cargado a Walter y a tus dos ayudantes y por poco me mata a mí también. Ha incendiado la barranca. No me he detenido a ver si estaba muerto, he cogido su montura y he corrido hasta aquí como he podido.


  —Más tarde comprobaremos si ha muerto o no, Sherlock, ahora cálmese.


  —¿Calmarme? ¡Maldita sea! ¿Y Antoinette? Quiere preguntarle qué ha sido de los dos hombres que le he dejado para que eliminaran a Murphy.


  —No he oído disparos, no entiendo cómo ha escapado.


  —Insisto en que es un maldito diablo.


  —Si le ha pegado un tiro y ha quedado en el paso de la Cierva, no creo que moleste demasiado.


  —No estoy seguro, Widow. Por el momento, cerca de vosotros estaré más tranquilo. Tú —interpeló a uno de los ayudantes—, ve a buscar a Bert, sólo él sabe cómo quitarme los dolores. Estoy escocido y más con el calor que he pasado en aquel maldito infierno. Un puma, por poco se me echa encima.


  El interpelado se alejó y Sherlock, con una botella de whisky que le tendió el sheriff, se fue calmando.


  —La ciudad no se ha enterado de nada y es mejor que todo siga igual, Sherlock.


  —Sí, que todo siga igual. Tengo a cinco chicas. Será preferible que las saque de aquí cuanto antes, ya he tenido demasiados problemas.


  —Puede que tenga razón. En cuanto a usted, creo que ha engordado demasiado.


  —¿Encima tú, Widow?


  —Sí, cuando uno engorda demasiado se vuelve blando y ya es hora de que alguien ocupe su lugar.


  —¿Qué tratas de decir?


  En la diestra de Widow apareció la hoja de un acero, desnuda y cortante.


  —Buen viaje al infierno, Sherlock. Esta es la ocasión que he esperado durante tanto tiempo. La gente ya me conoce bien y seré obedecido. Me encargaré de satisfacer a madame Antoinette y seguro que me prefiere a mí, peso mucho menos.


  —¡No, Widow!


  El cuchillo se hundió hasta la empuñadura en el cuerpo obeso de Sherlock cuando afuera se oían pasos. Llegaba Bert y el otro ayudante.


  Widow miró a Hoder. El ayudante que había quedado a su lado asintió con la cabeza, aceptándole como jefe.


  Al entrar Bert en la oficina, Widow le dijo cínica mente:


  —Murphy lo ha asesinado.


  El maderero quedó perplejo y mirando a quien le había avisado, inquirió:


  —¿No has dicho que sólo había llegado cansado?


  —Sí, antes no tenía ese cuchillo…


  —¡Calla, estúpido! —ordenó Widow.


  Bert lo comprendió todo y trató de abalanzarse sobre Widow cuando sonó una detonación lejana y otra dentro de la oficina.


  —¡Todos quietos! —ordenó la voz contundente de Murphy apareciendo en la puerta.


  Tres revólveres se volvieron hacia él.


  —Sherlock ha muerto, Murphy —dijo Widow.


  —Imagino que ha querido ocupar su puesto, Widow, pero no le servirá de nada, yo soy un marshall federal.


  —¿Un marshal federal? Enséñeme la placa —exigió Widow.


  A Murphy no se le escapó la situación. Bert estaba en el suelo con un balazo en la espalda y Sherlock tenía un cuchillo clavado en el pecho. Si mostraba la placa, aquellas décimas de segundo bastarían al sheriff y a sus dos ayudantes para matarlo.


  —Primero, todos los revólveres al suelo.


  Tras aquella exigencia, se tiró en plancha mientras su revólver vomitaba plomo a derecha e izquierda. Tal como había supuesto, no se habían entregado y disparaban a su vez, solo que los plomos de los asesinos silbaron por encima de su cabeza mientras ellos bailaban como peleles antes de caer abatidos por las balas de Murphy, el marshal federal.


  EPILOGO


  —El último hombre ha sido capturado, juez Meadow. Junto con los dos que tenía bien atados en mi habitación y la propia madame Antoinette, tendrá suficiente para entretenerse en su juicio.


  —Para los tres hombres no hay otra sentencia que la horca, sus crímenes han sido múltiples. A ella, teniendo en cuenta su condición de mujer, le impondré treinta años de cárcel en una prisión federal femenina. Cuando salga, no será la misma. Carecerá de toda belleza y habrá pagado sus delitos.


  —Es lo que merece, juez, y termine pronto con su juicio, porque luego tendrá que celebrar dos bodas, Anthony Wood tiene prisa por regresar a Oklahoma con su flamante mujer y el dinero recuperado.


  —Y usted quiere casarse con Melody, claro.


  —Sí, me aguarda en el hotel. Por cierto, un amigo que murió dejó su fortuna a la misión de San Jacinto de Texas, directamente al padre Andrés para que cuide sus niños recogidos.


  —¿De qué amigo me habla?


  —Del minero Hatway que fue asesinado. Me encargó que escondiera su oro y que si le ocurría algo, su deseo de que sirviera para algo útil.


  El juez Meadow, recuperada la confianza en sí mismo gracias a Murphy, sonrió abiertamente y dijo:


  —Le entiendo perfectamente. Redactaré una orden de herencia. Usted sirve como testigo y yo también firmaré éste era su deseo. Creo en su palabra, Murphy. Es obvio que de haber querido quedarse con el oro del minero bastaba con no decirme nada. ¿A cuánto asciende la suma?


  —No sé, pero es bastante, claro que de esa cantidad apartaré dos mil dólares.


  —¿Para usted?


  —No me juzgue mal, juez, yo me conformo con lo que el Gobierno me paga. Esos dos mil dólares servirán para montar una tienda de bordados y vestidos en Winslow que dirigirán tres chicas solas y con muchos problemas. Es bueno que tengan un futuro por el que luchar, ¿no cree?


  —Perfecto, Murphy, yo me encargaré de la administración de su negocio, seguro que les irá bien. En adelante, Winslow City, gracias a usted, será un lugar tranquilo.


  Tendió su diestra para que Murphy la estrechara.


  —Bien, hasta luego, ya le traeré el oro para que lo cuente. Ahora tengo que hacer en el hotel, las chicas y un joven magullado me esperan.


  El juez Meadow le vio salir de su despacho, y a través de la ventana observó cómo cruzaba la calle en dirección al hotel.


  A las ventanas de éste habían asomado varios rostros femeninos que le llamaban con alegría, en especial una chica morena, de grandes ojos verdes que en el Oeste había encontrado la felicidad.


  



  FIN
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